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Sabemos que cuando se da la 
agudización de la lucha de clases 
-solamente entonces-- aflora la
capacidad creadora de los explota­
dos, que significa la respuesta ade­
cuada a los problemas y obstácu­
los que genera la propia realidad
social. Casi siempre esa capacidad
creadora es resultado de impulsos
instintivos --o actitudes elemen­
tales--, más que de planes elabo­
rados con anticipación.

Las ideas que la clase dominante 
impone a la sociedad impiden la 
comprensión adecuada de este fe­
nómeno. Se utiliza a la escuela y a 
los medios de comunicación so­
cial para convencer a los de abajo 
que todo lo que se crea y, particu-
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larmente, la transformación radi­
cal del proceso histórico, son obra­
de los caudillos, de los intelectua­
les, de los politólogos cargados de 
diplomas y condecoraciones, en 
fin, de los burgueses sabios que 
llegan al gobierno, pero de ningu­
na manera de las masas incultas y · 
hasta analfabetas. 

La conclusión anterior soslaya 
responder a la siguiente pregunta 
capital: ¿cómo se materializan las 
leyes de la historia? Estas leyes, a 
diferencia de lo que sucede en los 
ámbitos de la química, la física, 
etc., se efectivizan a través de los 
hombres, de las clases sociales. En 
la sociedad actual y debido a su 
propia naturaleza, es la fuerza de 
trabajo (el proletariado, parte fun­
damental de las fuerzas producti­
vas), los que encarnan las tenden­
cias a su transformación radical, a 
su progreso. Por esto decimos que 
el asalariado es instintivamente 



comunista, lo que puede transfor­
marse en política con el desarrollo 
de la conciencia clasista. Cuando 
el instinto se trueca en conciencia 
de clase quiere decir que aquel ha 
dado un salto cualitativo. 

así lo exige, cuando madura para 
hacer posible su aparición. De otra 
manera, esa realidad debe haber 
madurado para apropiarse (apre­
hender) las ideas que está deman­
dando. 

Hay que recalcar que el cumpli- Las masas, pese a su incultura y 
miento de las leyes del desarrollo y a su miseria, cumplen el papel de 
transformación de la sociedad pieza maestra de la transfonna­
constituyen la esencia de la revo� ciónde lahistoria. Tales lamateria 
lución social. Cuando las fuerzas prima que nutrirá la evolución de 
productivas (que se encaminan a la teoría. 
consumar la transformación cuali- Queremos subrayar un caso 
tativa de la sociedad) chocan, de- ilustrativo: la encamación huma­
bido a su gran crecimiento, con las na de las fuerzas productivas (los 
relaciones de producción o forma hombres, las clases sociales) trans­
de propiedad imperante, quiere fonna la historia, sin tener la posi­
decir que la revolución social se bilidad de consignar por escrito su 
convierte en una necesidad histó- proeza, a veces pueden utilizar 
rica, objetivo estratégico que resu- únicamente la tradición oral. Lo 
me todo el desarrollo de la socie- importante es que los hombres del 
dad. En verdad, lo que está plan- llano realicen su obra, no pocas 
teada es la posibilidad de la revolu- veces de manera anónima y oscu­
ción, que para convertirse en reali- ra, porque la expresión teórica de 
dad precisa que la clase social que lo que han hecho constituye el ca­
encama la transformación revolu- pi tal· y la tradición teóricas de la 
cionaria adquiera conciencia de su sociedad. 
tarea. 

Cuando las masas explotadas y 
oprimidas van desbrozando el ca­
mino que les conducirá a la con­
quista del poder político, cuando 
van superando los obstáculos que 
encuentra en su marcha, quiere 
decir que están transformando la 
realidad social. De esta manera, 
con sus manos rudas, no pocas 
veces instintivamente, van mate­
rializando la transfonnación de la 

· sociedad, van acumulando los
materiales que más tarde aparece­
rá como creación teórica.

¿ Qué papel juegan en este proce­
so los intelectuales, los teóricos, 
en fin, los historiadores? Su traba­
jo no es despreciable, aunque re­
sulta secundario. No podemos ol­
vidarque las ideas nacen cuando el 
desarrollo de la realidad objetiva 

No puede haber historia al mar­
gen de la obra creadora de la clase 
revolucionaria, de las masas, esto 
aunque no hayan historiadores­
publicistas. Lo imprescindible para 
que hayan nuevas ideas y se enri­
quezca la teoría, es la actividad 
transformadora de las masas, que a 
veces son analfabetas. 

La teoría fonna parte de la reve­
lación de las leyes del desarrollo y 
transformación de los fenómenos, 
en nuestro caso de la sociedad. 
Sería imposible lograr esta finali­
dad al margen de la actividad de 
las masas, que son revolucionarias 
no porque sepan o no leer y escri­
bir (éstos son ciertamente instru­
mentos valiosos que pueden facili­
tar la asimilación de los materiales 
acumulados por los que cumplen 
con sus manos la tarea de transfor-
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mar cualitativamente a la socie­
dad), sino porque encarnan, debi­
do al lugar que ocupan en el proce­
so de la producción social, las le­
yes de la historia. 

A su tumo, todo el proceso seí\a­
lado más arriba tiene lugar en el 
seno de una determinada sociedad. 
Las clases sociales (en este caso 
nos estamos refiriendo a la revolu­
cionaria o sea al-proletariado) sin­
tetizan la cultura, en su acepción 
más amplia, las particularidades 
nacionales, no se trata de un fenó­
meno colocado en las nubes, sino 
del resultado del trabajo 
trransformador del hombre sobre 
la naturaleza. 

Lo prioritario e insustituible es 
la labor transformadora de la clase 
revolucionaria sobre la sociedad. 
Como auxiliar para generalizar y 
conservar todo lo logrado por las 
masas ha sido producido por el 
hombre en el proceso de la produc­
ción social, de la misma manera 
que el lenguaje, indispensable para 
que los hombres puedan vivir en 
sociedad. 

La clase revolucionaria, los hom­
bres hacen la historia, luego vie­
nen los teóricos, los historiadores 
sabios, que tienen la tarea de regis­
trar en letras de molde lo sucedido, 
aunque a veces lo deforman en su 
tarea de escribanos, porque tam­
bién los que escriben sobre histo­
ria son hombres con determinados 
intereses clasistas. Los historiado­
res siguen discutiendo acerca de 
cómo interpretar mejor lo que han 
hecho los hombres sin pedir per­
miso a nadie. No pocas veces los 
teóricos defonnan lo sucedido, pero 
la transformación revolucionaria 
está ahí -si se nos permite dire­
mos en bruto- como el legado de 
la clase revolucionaria. 

¿Qué es la teoría? Nada más que 



la comprensión de lo que ya han 
hecho los hombres de la clase re­
volucionaria; esa comprensión re­
vela e interpreta las leyes del desa­
rrollo y transformación, que exis­
ten aunque los sabios no se perca­
ten de ello. 

Sabemos que la conciencia de 
clase no brota por sí misma y de 
manera espontánea, la levadura que 
le permite fermentar viene de afue­
ra, como ciencia social. Para algu­
nos se trata de algo impuesto por 
alguien y de manera despótica. Nos 
parece que esto está demostrando 
que se ignora lo que es la concien­
cia de clase. 

Es sugestivo que no todas las 
clases explotadas y oprimidas pue­
dan adquirir conciencia de clase, 
es decir, legrar desarrollar una 
política independiente y con con­
secuencia. 

¿De dónde procede la concien­
cia clasista? Dejemos establecido 
que el método marxista ayuda a 
conocer un fenómeno, pero no lo 
suplanta. Como dice el clásico, es 
la expresión consciente del incons­
ciente proceso histórico; revela las 
leyes de la historia, pero no las 
sustituye, como es la norma tratán­
dose del idealismo. 

Esto quiere decir una determina­
da clase ( en nuestro caso el prole­
tariado) lleva en sus entrañas el 
germen, los materiales de su con­
ciencia, pero que no puede brotar, 
desarrollarse por sí sola, que preci­
sa se le añada la levadura de la 

teoría revolucionaria. Ese germen 
es el impulso instintivo, el incons­
ciente proceso histórico.El ejem­
plo del proletariado nos permitirá 
comprender con claridad esta cues­
tión. La masa obrera (asalariada), 
cuando se lanza a la lucha y em­
plea como método de lucha la ac­
ción directa, demuestra con mucha 
frecuencia que tiende a descono­
cer la gran propiedad privada de 
los medios de producción, es de­
cir, instintivamente plantea res­
puestas de contenido comunista. 
Los sectores sociales que, a pesar 
de su condición de explotados y 
oprimidos por la burguesía-impe­
rialismo, son pequeflos propieta­
rios se encaminan en la lucha hacia 
objetivos diferentes, que tienen re­
lación con la urgencia de potenciar 
la pequeña propiedad. No puede 
haber la menor duda de que son 
diferentes por sus intereses mate­
riales, aunque en cierto momento 
no aparezcan como antagónicos, 
sino, más bien, como aliados. 

¿Qué es lo que determina el ins­
tinto comunista del proletariado, 
por tanto la posibilidad de que se 
trueque en política comunista, vale 
decir, que ocupe el lugar de van­
guardia en el proceso evolutivo de 
la teoría revolucionaria? El instin­
to del proletariado nace de la ma­
nera en que interviene en el proce­
so de la producción, vale decir, de 
cómo produce su vida social. No 
olvidemos de que la existencia 
determina la conciencia. 

Cuando se da el desarrollo de la 
conciencia clasista se constata la 
evolución de la teoría marxista, su 
superación, su reverdecimiento. 
Los que consideran que el socialis­
mo cienúfico, el materialismo his­
tórico, son doctrinas anquilosadas, 
conjunto de recetas que no evolu­
cionan, están totalmente equivo-
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cactos. El método marxista se nutre 
de la inter-relación entre la clase 
revolucionaria y la realidad social, 
que es de constante transforma­
ción. Toda situación política es 
particular e inédita; el materialis­
mo histórico analiza cómo actúan 
las leyes de la historia en ese con­
texto. En esta medida se enriquece 
a sí mismo y de manera constante. 

La conciencia de clase del prole­
tariado -que permite la actuación 
política- parte del conocimiento 
del por qué y cómo es explotado, 
del funcionamiento del capitalismo 
como orden social, del papel que 
cumplen el Estado y el 
ordenamiento jurídico, etc. Esto le 
permite descubrir por qué caminos 
y utilizando qué métodos de lucha 
podrá libertarse. Todos estos as­
pectos pertenecen a las ciencias 
sociales. 

La teoría revolucionaria (la pro­
puesta de los militantes que bus­
can sepultar al capitalismo), actúa 
sobre el instinto comunista del pro­
letariado, lo potencia y le permite 
dar el salto de su transfomiación 
cualitativa en conciencia. Solamen­
te así la masa obrera amorfa de 
nuestra época puede desarrollar una 
política propia e independiente de 
la burguesa. Esto supone que el 
proletariado se organiza en partido 
político (en verdad, estamos refi­
riéndonos a l_a vanguardia de la 
clase). 

Hay que concluir que la concien­
cia de clase no es el resultado de la 
prédica -así, tomada como una 
abstracción- del socialismo, del 
marxismo, importando poco ante 
qué sector social. La iglesia y el 
reformismo que se inspira en su 
prédica, nos hablan todos los días 
de que se impone concientizar a 
todos alrededor del ideario de la 
convivencia de pobres y ricos, pues, 



pese a todas las diferencias que 
pueden constatarse, todos ellos son 
hennanos e hijos del Dios. 

Esto no puede aceptarse porque 
es una falsedad, que violenta la 
naturaleza diversa de las clases 
sociales. 

Rechazamos por absurda la afir­
mación de que la conciencia de 
clase revolucionaria puede brotar 
en cualquier sector social en el que 
tenga lugar la prédica 
concientizadora. Ya hemos dicho 
que para que se desarrolle tiene 
que estar presente el instinto revo­
lucionario de clase. La prédica 
doctrinal no puede suplantar al ins­
tinto clasista, ni reemplazarlo por 
otro .. 

En la lucha revolucionaria cons­
tatamos que tiene una gran impor­
tancia dilucidar la cuestión de si 
todas las clases oprimidas y explo­
tadas pueden adquirir conciencia 
de clase. En cierto momento, todas 
ellas luchan instintivamente, pero 
únicamente el proletariado -por 
su particular naturaleza- puede 
transfonnar su instinto en concien­
cia, en política de clase. 

El que la burguesía -que desde 
hace siglos domina mundialmente 
a la sociedad- tenga un instinto 
de mando, está probando que tiene 
plena conciencia del papel que jue­
ga y de sus intereses en todos los 
planos. Pero, hay otras clases, so­
juzgadas por la actual clase domi-
narite, que tienen posibilidad de 
trocar su instinto en conciencia, 
esto debido a su particular manera 
de producir su vida social y, a 

veces, porque son una herencia 
del pasado histórico, del 
precapitalismo, del atraso. La eco­
nomía de autoconsumo, el trabajo 
individual-familiar, el 
marginamiento del mercado, el 
autoaislami.ento, no penniten que 

los miembros de esas clases o na­
ciones-clase, expresen sus intere­
ses de una manera general, nacio­
nal, lo que les impide adquirir con­
ciencia de clase, luchar política­
mente. 

El proletariado para liberarse no 
sólo se limitará a satisfacer sus 
objetivos, sino que, contrariamen­
te, se ve obligado a libertar a las 
demás clases, a convertirse en cau­
dillo de toda la nación oprimida 
por el imperialismo. Si hay fonnas 
de opresión de clase, expresión de 
desigualdades económicas, o 
sojuzgamiento de nacionalidades, 
no puede hablarse de desaparición 
del proletariado, una de las conse­
cuencias de la sociedad comunis­
ta. Todo esto le obliga a potenciar­
se políticamente, a elevar su con­
ciencia de clase hasta niveles in­
sospechados. 

Lo que venimos anotando no es 
el producto de especulaciones, sino 
la asimilación crítica, vale decir 
teórica, de la rica experiencia del 
proletariado boliviano y que, en 
gran medida es la experiencia del 
trotskysmo, del Partido Obrero 
Revolucionario. A esta altura, el 
recuento de lo vivido no ayuda a 
asimilar lo planteado más arriba y 
que está incorporado al bagaje 
programático-teórico partidista. 

Heredamos del movimiento sin­
dical y socialista de la preguerra 
chaqueña, particulannente a tra­
vés de la experiencia vivida por 
José Aguirre Gainsborg y de su 
aportación teórica, el convencí-. 
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miento de que el alfabeto ayudaría 
a los explotados a politizarse y a 
concluir emancipándose. Era la 
época de la difusión de las ideas 
acerca del sindicalismo y del so­
cialismo por el canal de las univer­
sidades, de los intelectuales de 
avanzada que provenían de la ju­
ventud radicalizada de la clase 
dominante y muchos de los cuales 
habían vivido su propia experien­
cia en Europa. De manera invaria­
ble, los sindicatos y los partidos o 
núcleos socialistas -que 
influenciaban débilmente a través 
de una mezcolanza contradictoria 
de ideas socialdemócratas, ácratas, 
comunistas, presentadas bajo el 
. tegumento de fraseología 
vargasvilezca-sostenían que los 
trabajadores para politizarse y con­
cluir liberándose debían aprender 
a leer y escribir. De esta manera, el 
alfabeto resultaba prioritario con 
relación al socialismo científico, 
ciertamente la concepción teórica. 
más avanzada de la sociedad hu­
mana. De manera invariable, los 
congresos obreros, los documen­
tos programáticos y plataformas 
de lucha de los partidos "socialis­
tas" o de las agrupaciones 
anarquistas, concretizaban los ca­
minos de la politización de las 
masas-invariablemente repetían: 
"la emancipación de los trabajado­
res será la obra de ellos mismos"­
en la demanda de escueta� a las que 
pudiesen concurrir los trabajado­
res. Las universidades populares u 
obreras, que comienzan a ensayar­
se desde el primer decenio del si­
glo actual, eran en gran medida 
alfabetizadoras (de las primeras 
letras y de los oficios artesanales), 
más que canales de fonnación po­
lítica o instrumentos llamados a 
coadyuvar en la asimilación y di­
fusión de la teoría revolucionaria. 



Probablemente se llegó a esa 
conclusión por la influencia im­
portante del liberalismo -se apo­
yó en los gremios anesanales e 
impulsó la puesta en pie de las 
primeras organizaciones sindica­
les- y hasta de las organizaciones 
clericales, que se cuentan entre los 
antiguos alf abetizadores. El hecho 
estaba a la vista, pero la intención 
era contradictoria y hasta 
excluyente: los obreros estaban 
seguros que el alfabeto les ayuda­
ría a liberarse de la explotación y 
opresión que soportaban y los or­
ganismos de la clase dominante 
tenían como preocupación central 
el civilizar a las multitudes, que 
por entroncar en los indígenas so­
metidos a la servidumbre y a la 
opresión brutal del gamonalismo, 
mostraban rasgos de ferocidad no 
bien se radicalizaban. Ciertamente 
el alfabeto cumple distinto papel 
según la clase social que lo utilice 
para sus fines: puede ser liberador 
o domesticador. Cuando decimos
liberador, usamos este término en
sentido metafórico, pues no puede
trastrocar la naturaleza de las cla­
ses sociales.

Estado, iglesia, sectas protestan­
tes, damas humanitarias y sindica­
tos, parecían cooperar en el propó­
sito de crear escuelas 
alfabetizadoras. Todos confluían 
en el cauce democratizador; esto 
pese a que en la Bolivia atrasada y 
empobrecida nunca ha existido 
democracia formal, no existe ni 
existirá, mientras esté en pie el 
capitalismo expoliador y 
esclavizador. 

Numerosas reformas de la edu­
cación y esfuerzos de creación de 
escuelas, menudearon en el siglo 
XIX, esfuerzos que se potenciaron 
grandemente con el liberalismo 
finisecular, que se agotó en su pro-

grama de educador y alfabetizador 
de los últimos rincones de los cen­
tros urbanos y del agro. A los opre­
sores del sirvió el alfabeto para 
hinchar más su bolsa y para rumiar 
en paz sus ganancias. Los enclaves 
capitalistas asentados en el pais­
obra ya del capital financiero-­
supieron beneficiarse con la difu­
sión del alfabeto. Contrariamente, 
los "socialistas" y los sindicalistas 
no lograron potenciar su lucha con­
tra los explotadores con ayuda de 
las primeras letras y de los textos 
clásicos; no centraron el problema 
alrededor de la transformación 
cualitativa del impulso de las ma­
sas en conciencia de clase. 

La experiencia escasa en el cam­
po sindical permitía que los uni­
versitarios se movieran a sus an­
chas repitiendo de memoria algu­
nos escritos marxistas, sin com­
prenderlos debidamente y sin el 
propósito de aplicar el método del 
materialismo histórico para cono­
cer las leyes de la realidad bolivia­
na. Los obreros también repetían 
algunas frases que llegaban en los 
folletos de propaganda lanzados 
particularmente por diversas orga­
nizaciones extranjeras. Todos, los 
portavoces de la izquierda y de la 
derecha, estaban seguros que nada 
se podía hacer sin atacar antes la 
extrema incultura de. las masas, 
consecuencia del capitalismo atra­
sado y de ecbnomía combinada 
imperante en el pais. 

Esta situación se prolongó hasta 
después de la guerra del Chaco, 
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virtualmente hasta los años cua­
renta, de tanta importancia en la 
historia social del pais. Fue muy 
bien retratada por Marof -literato 
frustrado por el delito de haber 
caído en la política practicada con­
forme a los cánones del momen­
to-, cuando dijo que las masas 
bolivianas, primitivas, analfabetas, 
no precisaban de "teorías", de dis­
cusiones interminables acerca de 
minucias librescas, y sí de vigoro­
sos caudillos. Estaba pensando en 
sí mismo el agitador y 
propagandista, que en cierto mo­
mento sacudió a todo el continente 
americano y que estaba seguro que 
no bien pisaba territorio boliviano 
sería llevado, en hombros, de las 
masas iletradas hasta la presiden­
cia de la república. 

Las masas radicalizadas por las 
consecuencias impactantes de la 
contienda bélica, en la que la 
feudalburguesía-expresión per­
fecta por parte de la clase domi­
nante de la economía combina­
da- mostró toda su miseria, en­
contrando en la clase media, obre­
ros y campesinos, la respuesta de 
que debía ser echada del poder, no 
encontraron en las direcciones po­
líticas de "izquierda" su adecuada 
expresión. La "izquierda" salvó a 
la clase dominante de su destruc­
ción a través del apoyo incondicio­
nal que prestó a jefes castrenses, 
causantes de la pérdida de la gue­
rra, disfrazándolos de "socialistas", 
etc. 



Sin embargo de todo esto, las 
masas en las calles pusieron en 
evidencia de que su impulso ins­
tintivo les empujaba hacia una so­
ciedad sin explotados ni explota­
dores. En el local municipal de La 
Paz fue izada la bandera roja, res­
puesta altiplánica a lo que debía 
ser el socialismo, que los intelec­
tuales acabaron estrangulándolo 
con ayuda de los caudillos unifor­
mados. En el terreno de los hechos 
se demostró que una cosa eran las 
masas empobrecidas e incultas, 
dispuestas a acabar con todo lo 
existente --<:orno en un alzamien­
to indio-, y otra muy diferente las 
capas pequeño burguesas 
intelectualizadas, con títulos de 
"doctores" y con vocación de cau­
dillos, pero dispuestos a medrar a 
la sombra de las charreteras empa­
padas en sangre. El desafío para el 
futuro quedó planteado en los si­
guientes ténninos: ¿cómo podrán 
los de abajo sepultar a los "socia­
listas" de salón, pero en los hechos 
virtuales sirvientes de la 
feudal burguesía? 

Hasta ese momento había un sin­
dicalismo artesanal en las ciuda­
des, virtualmente maniatado por la 
feudalburguesía, a la que más tar­
de cooperó el pirismo stalinista, y 
otro proletario en las minas y que 
escribió páginas admirables de lu­
cha contra la gran propiooadpriv-a-­
da de las empresas mineras, que 
rápidamente eran absorbidas por 
el capital financiero internacional. 
Es en este escenario que aparece el 
Partido Obrero Revolucionario, 
empapado eri las ideas de la Opo-

sición de Izquierda, del trotskysmo, 
que ciertamente era un programa 
diferente y excluyente del enarbo-
1 ado por el stalinismo 
contrarrevolucionario. 

La situación fue planteada en 
ténninos novedosos. Se trataba de 
lograrquelas ideasqueteníancomo 
eje la revolución pennanente -
busca responder a la pregunta de 
cómo serán cumplidas las tareas 
democráticas pendientes en pais 
capitalistas atrasados-, se apode­
rasen de las masas, únicamente 
manera de que adquiriesen fuerza 
material, es decir, que pennitiesen 
el cumplimiento y potenciamiento 
de la revolución social. El POR, 
para_ demostrar su derecho a la 
existencia, la validez de su progra­
ma -su existencia era ya una ven­
taja para el trotskysmo-, tenía 
que cumplir esta tarea y la cum­
plió. Es por esto mismo que per­
manece a lo largo de gran parte de 
la historia del siglo XX y se forta­
lece y supera, en relación con la 
madurez de las condiciones subje­
tivas para materializar el objetivo 
estratégico de la revolución y dic­
tadura proletaria� (gobierno obre­
ro-campesino). 

La represión policial empujó a 
los jóvenes militantes trotskystas 
hacia el trabajo entre los obreros, 
particularmente en las minas. Los 
explotados demostraron que, en 
determinadas condiciones preci­
sas y no siempre, la virginidad 
política, la casi total ausencia en 
los cerebros de influencias ideoló­
gicas no marxistas ortodoxas, pue­
de convertirse en una ventaja--en 
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fin, la incultura -se convierten en 
una ventaja, en algo así como una 
palanca impulsora, para que esos 
cerebros en blanco se apoderen de 
golpe de las expresiones más au­
daces del marixsmo 

El instinto de las masas les había 
llevado a diferenciarse, en los he­
chos, de la política del nacionalis­
mo de contenido burgués (gobier­
no Villarroel-Paz Estenssoro ). 
Después del 21 de julio. -la rosca 
y el PIR actuaron juntos-la pre­
gunta que flotaba en el ambiente 
de los trabajadores era cómo de­
fender las conquistas sociales frente 
al gobierno restaurador, como 
materializar la repulsa popular. Los 
trotskystas se limitaron a traducir 
políticamente lo que era ya instin­
to, práctica acumulada y ansiedad 
en las masas. Eso fue la Tesis de 
Pulacayo y más antes la platafor­
ma aprobada por el tercer congre­
so minero de Catavi. Los jóvenes 
trotskystas asimilaban el marxis­
mo junto con los trabajadores de 
base, en el esfuerzo de revelar lo 
que pugnaba por salir del cerebro 
de los creadores de plusvalía. 

Fue de esta manera, aprovechan­
do a fondo los materiales que ha­
bían acumulado los explotados en 
su práctica diaria, que el poderoso 
instinto comunista, particularmen­
te de los mineros, se fue transfor­
mando en conciencia, en política 
revolucionaria, proceso que segui­
mos viviendo. Es absurdo que se 
pretenda ignorar que esta es una de 
las grandes tareas cumplidas por el 
trotskysmo. Fueron revoluciona­
dos, a partir de 1946 y aprovechan­
do todas las adquisiciones anterio­
res de los trabajadores, los trabaja­
dores y, por esto mismo, la cultura, 
la historia del pais. 

Esta gran politización de las 
masas, que ciertamente no cayó 



del cielo y fue la obra del POR, no 
ha desaparecido, ha capeado los 
temporales adversos generados por 
los períodos 
contrarrevolucionarios, esto por­
que pudo permanecer en la sub­
consciencia de los obreros. Como 
se ha señalado se trata de un fenó­
meno que se produce en las entra­
ñas de la clase trabajadora. Al trans­
formar el instinto comunista en 
conciencia, con ayuda del método 
marxista, se ha creado teoría. 

Eso de que los universitarios 
declamen monótonamente algunas 

· frases de los libros marxistas, todo
para que los obreros se queden con
la boca abierta y donde no es posi­
ble esperar que haya creación teó­
rica, es cosa del pasado. Ahora las
masas en lucha ponen en evidencia

. toda la capacidad creadora de que
son capaces. No solamente descu­
bren nuevos métodos de lucha, sino
que proporcionan materiales para
el reverdecimiento del marxismo,
esto cuando los agentes del impe­
rialismo y de los explotadores en
general se complacen en pregonar
que el socialismo ha llegado a su
fin, de que ya no hay lucha de
clases y menos posibilidades de
revolución social alguna. Los tra­
bajadores bolivianos, que no han
superado el gran peso del analfa­
betismo en sus filas, en fin, el peso
negativo de la incultura, van sefia­
lando los caminos por los cuales
podrán convertirse en gobierno y
sentar las bases de la nueva socie­
dad.

La conciencia de clase se elabo­
ra, asimila y generaliza, en el seno 

y a través de la vanguardia del 
proletariado. Esa conciencia de tra­
duce en creación teórica y pasa a 
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enriquecer el artesanal de los ex­
plotados, que aflora no bien se 
agudiza la lucha de clases y co­
mienza la arremetida general con­
tra el gobierno burgués y agente 
del imperialismo. La conciencia 
de clase se traduce en ideología, en 
programa, en fin, en partido políti­
co del proletariado. 

La clase obrera puede pasar por 
muchos percances, por avances y 
retrocesos. La crisis económica del 
capitalismo significa paralización 
del parte del aparato productivo y 
en esta medida ocasiona la dismi­
nución del volumen numérico del 
proletariado. Sin embargo, el he­
cho de que el ejército industrial de 
reserva se vea inflado no significa 
que desaparece la conciencia de 
clase, que constituye una conquis­
ta definitiva . 

La conciencia de clase es la po­
lítica revolucionaria del proleta­
riado, es la actuación consciente 
de la clase conforme a las leyes de 
la historia, con la finalidad concre­
ta de materializarlas. Mientras exis­
ta capitalista tiene que haber prole­
tariado, porque es la clase que pro­
duce plusvalía, ganancia. 

Lo que actúa como dirección 
política de la nación oprimida, de 
los explotados, es la poli tica revo­
lucionaria del proletariado, vale 
decir, su conciencia de clase con­
vertida en programa, en ideología. 

La sociedád será transfonnada 
gracias a la actividad y la lucha de 
la clase revolucionaria, de su ideo­
logía. No puede menos que admi­
rar que las masas analfabetas pue­
dan crear la doctrina teórica de 
más trascendencia para el desarro­
llo de la sociedad. 

Julio de 1994 



Estamos frente al choque desco­
munal de dos posiciones opuestas 
y excluyentes entre sí, que cierta­
mente no es una novedad última, 
sino que viene de lejos. La búsque­
da de la naturaleza del propio cho­
que y de las tendencias señaladas, 
puede ayudamos a comprender en 
toda su amplitud el agudo proble­
ma de la crisis de la educación y de 
su solución. 

La polémica entablada es de lar­
ga data, en los hechos coincide con 
la organización de la República, y 
el problema no ha encontrado has­
ta ahora una solución satisfactoria, 
que necesariamente debe respon­
der a las leyes de la historia, vale 
decir, del desarrollo y transfonna­
ción de la sociedad. 

No se ha dicho hasta ahora que 
las posiciones extremas en pugna 
llegan a sus conclusiones -<le 
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porG. Lora 

manera consciente o no--, unos, a 
través del subjetivismo.de 
mesianismo, de la religión; los otros 
sostienen que la escuela, la educa­
ción, con criaturas de la sociedad y 
no de la mente de los pedagogos y 
menos de los caudillos. 

No faltan los eclécticos que sos­
tienen que la fusión de los aspectos 
positivos de ambas posiciones se­
ría de mucho provecho para la edu­
cación y hay no pocas propuestas 
hechas en esa lf nea. La producción 
bibliográfica sobre el tema es 
aplastante, pero la educación se 
hunde más y más. marcha hacia la 
barbarie. 

Observando este panorama lle­
gamos a la conclusión de que está 
a la vista que el capitalismo es un 
despiadado destructor de la natu­
raleza y del hombre y en el ámbito 
de este último la educación tiene 
importancia remarcable. 

La experiencia vivida nos lleva a 
la conclusión de que ha resultado 
sumamente difícil llegar al análi­
sis científico del proceso educati-



vo. En este plano, las corrientes 
políticas más diversas demostra­
ron una total incomprensión. De 
manera necesaria, se tiene que sal­
dar cuentas con las teorías y los 
ensayos que en su momento se 
presentaron como salvadores de la 
escuela empantanada en la 
inoperancia e incapaz de encontrar 
los medios necesarios para la for­
mación del hombre nuevo. 

Los hombres --0e manera nece­
saria, porque están obligados a pro­
ducir su vida social- viven en 
sociedad y de está surge la educa­
ción llamada a contribuir a la for­
mación de los protagonistas de la 
producción. Si nos limitamos úni­
camente a este enunciado caere­
mos en una abstracción, que puede 
alejarnos de la comprensión del 
tema educativo. 

Si los gobernantes están seguros 
de hacer desaparecer todas las di­
ferencias y desigualdades entre los 
hombres, con el argumento de que 
todos son iguales ante la ley, que 
se la suele representar con los ojos 
vendados;_ los pedagogos y los 
politiqueros burgueses 

quieren convencer que el alfabe­
to es también un igualador de los 
humanos. A no pocos se les antoja 
que la educación universal, 
igualitaria, sería la materialización 
de la democracia, en la que los 
ciudadanos son iguales totalmente 
ante la papeleta electoral. Este pen­
samiento de la burguesía -que 
tan generosamente difunden los 
medios de comunicación manipu­
lados por los poderosos- ha lle­
gado hasta el cerebro de no pocos 
líderes obreros. Hasta los años cua­
renta del presente siglo los sindi­
catos y sus congresos partían de la 
certidumbre de que los oprimidos 
y explotados se liberarían con ayu­
da del alfabeto. Se partía de la 

conclusión de que leyendo y escri­
biendo se llegaba a conocer todos 
los secretos -vale decir las leyes 
del desarrollo y transfo11I1ación-­
de la naturaleza y de la sociedad. 
Se hablaba del hombre dueño del 
universo. Al respecto, nos parece 
interesante citar el siguiente ejem­
plo: 

La guerra del Chaco y su fin 
llevaron a Bolivia a una situación 
social convulsionada. La gran pro­
piedad y la feudalburguesía fueron 
salvadas por los gobiernos milita­
res de Toro -que se autotituló 
socialista-, que contaron con el 
apoyo de los obreros y de los sec­
tores mayoritarios de la clase me­
dia. Las masas se movilizaron 
instintivamente hacia una "socie­
dad socialista", es por esto que los 
que contribuyeron mayormente a 
la pérdida de la guerra le colocaron 
a su gobierno el marbete de "socia­
lista", para poder desorientar y

maniatar a las masas, que estaban 
vi viendo su etapa de radicalización. 
Fueron los intelectuales de la pe­
queña burguesía -algunos de los 
cuales se autocalificaban "socia­
listas"- los que predicaron que 
los "socialistas" de charreteras 
marcharían hasta el comunismo, 
aunque se limitaron a preservar la 
propiedad de los empresarios y de 
los gamonales de la furia de las 
masas subvertidas. 

La ausencia de un poderoso par­
tido revolucionario permitió que 
la enfermedad del 
"ministerialismo" estrangulase a 
los obreros. Los líderes sindicales 
no dubitaron en sumarse al gobier­
no. El coronel Toro se frotó las 
manos cuando tomó el juramento 
del gráfico Waldo Alvarez -co­
nocido socialista- como Minis­
tro de Trabajo, porque sabía que su 
maniobra le permitiría colocar a 
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las masas detrás de sí. Alvarez 
estaba seguro que los trabajadores 
estaban cogobernando y que, por 
tanto, ya no debían conspirar con­
tra el orden social establecido. Los 
intelectuales socialistas buscaron 
la mejor fonna de convertir en 
realidad el cogobierno entre socia­
listas y trabajadores. Organizaron 
la Asamblea Nacional Permanente 
de ·Organizaciones Sindicales 
(ANPOS), que no sería otra cosa 
que la reunión de los delegados 
sindicales con el ministro de Tra­
bajo. En realidad no pasaba de ser 
un adorno del gobierno militar. 
Una carta del ministro Alvarez a 
las direcciones sindicales, de 30 de 
junio de 1936, revela lo que se 
buscaba con esto: "En estas asam­
bleas (del ANPOS), el Ministro de 
Trabajo prestará informe semanal 
de las labores de la Junta y escu­
chará las sugestiones que se le ha­
gan. Las reuniones tendrán carác­
ter absolutamente apolítico, 
restringiéndose al debate de cues­
tiones sindicales". 

Hasta ahora no se ha asimilado 
debidamente esa experiencia, que 
enseña que cuando los represen-­
tantes de la clase obrera se sueldan. 
a un gobierno no proletario, con­
cluyen convertidos en instrumen­
tos de los explotadores y opreso­
res, de una política contraria a los 
intereses fundamentales de los ex­
plotados. 

La ANPOS, cuando propuso la 
formación de las Universidades 
Populares Socialistas TUPAC 
KATARI (UPSTUKA), se sumó 
-en lugar de romper- a la tradi­
ción del movimiento obrero, libe­
rar a los explotados con ayuda del 
alfabeto: 

(Fines de la UPSTUKA) 
"Alfabetizar a las masas iletradas 
de las ciudades y de los campos, 



por medio d� brigadas de 
alfabetizadores" (Artículo 1 º), que 
aparece como la tarea fundamen­
tal. 

"Completar, mediante clases 
nocturnas, la instrucción de las cla­
ses trabajadoras que no hubiesen 
llegado a cursar toda la primaria, 
mediante la enseñ.anza intensiva 
de materias de cultura general como 
la aritmética , el castellano, la geo­
grafía e historia elementales, la 
higiene y medicina usuales, etc." 

Siguiendo latradición de las uni­
versidades populares latinoameri­
canas, de países europeos, etc., 
planteó: 

"3!1. Proporcionar a los obreros 
oportunidades de perfecciona­
miento técnico en las diversas es­
pecialidades de artes y oficios". 

Acaso lo más revelador consis­
tió en el propósito de enseñar a los 
obreros un "socialismo" académi­
co, "en sus aspectos filosófico, 
económico, político, histórico, etc., 
intentando la especial interpreta­
ción socialista de los problemas 
bolivianos". 

De lejos se percibe que todo este 
esquema fue ideado y escrito por 
José Antonio Arze, que fue incor­
porado al equipo de funcionarios 
del Ministerio de Trabajo y que ya 
había difundido su cartilla sobre la 
CROP. La UPSTUKA estaba em­
peñada en fabricar doctorcitos a 
medida del doctor J. A. Arze. 

(Los anteriores datos están to­
mados del "Proyecto de Estatuto 
de las Universidades Populares 
Socialistas Tupak Katari "). 

Que sepamos nunca funcionó 
esta universidad popular, lo que es 
una lástima, porque su desastre 
nos habría ayudado a madurar en

el papel que juega la escuela en la 
transformación de la masa obrera 
en clase. 

Hemos conocido tarde la ante­
riorproposición y, sin saberlo, pro­
pugnamos y experimentamos una 
universidad popular -la llamada 
"César Lora"- diametralmente 
opuesta a la mencionada más arri­
ba. Partiendo de la concepción de 
los clásicos de que el marxismo no 
es más que la expresión teórica -
científico política-de lo que es 
instinto y experiencia del obrero, 
que todos los días produce 
plusvalía, cuya interpretación lle­
na las bibliotecas, se ha lanzado a 
elaborar la política revolucionaria, 
como actividad cotidiana, de ma­
nera conjunta con quienes no leen, 
pero que participan en la produc­
ción, juntamente con elementos 
letrados y con ayuda del método 
del materialismo dialéctico. La 
Universidad Popular César Lora, 
que 

acaba de cumplir diez años de 
vida, proclama a grito pelado que 
se dedica a crear y discutir política. 
No alfabetiza, no levanta listas de 
asistentes, no recibe exámenes ni 
otorga certificados y menos títu­
los. 

Esta experiencia -q_ue nos pa­
rece única e importante-es una 
muestra de la unidad de la práctica, 
acumulada por los trabajadores, y 
la teoría, que se traduce en la ela­
boración de la perspectiva del de­
sarrollo de la situación polf tica en 
un determinado momento. 

Las tendencias fundamentales 
alrededor de las cuales se polariza 
la discusión del problema educati­
vo son dos: 
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**** Las que sostienen que, 
en último término, la escuela es 
independiente de la sociedad, 
razón por la que puede darse 
una nueva escuela en la vieja 
sociedad éapitalista, que está 
viviendo sus últimos días. 

Se trata de corrientes 
subjetivistas y sometidas a los in­
tereses de la clase dominante, en 
fin, a su política. 

**** Las opuestas a las 
anteriores sostienen que la 
educación es inseparable e hija 
de una determinada sociedad, 
del grado de desarrollo de las 
fuerzas productivas en 
cierto momento, razón por la que 
la nueva escuela será criatura de 
la sociedad también nueva. 

Estas tendencias son materialis­
tas y entroncan en el movimiento 
revolucionario que busca sepultar 
al capitalismo, generador de la ac­
tual educación esencialmente ca­
duca, reaccionaria y destructora 
del hombre. La sustitución de la 
gran propiedad privada burguesa 
por la social, será la que genere la 
nueva escuela, forjadora del hom­
bre nuevo. 

La discusión académica alrede­
dor del problema educativo entre 
las dos tendencias contrapuestas 
ha llegado al absurdo y la causa de 
este hecho es la siguiente: 

En todas las épocas, la observa­
ción del desarrollo del hombre, 
que comienza a conocer la reali-



dad objetiva cuando entre ambos 
se establece la inter-relación, como 
consecuencia de la acción senso­
rial del hombre sobre la naturale­
za, ha planteado la necesidad de 
resolver la cuestión de la unidad 
entre teoría y práctica. No pocas 
veces se ha dado la respuesta con 
ayuda de la caricatura, del sofisma 
o de la huída de la médula del
problema. La  acción
transformadora ha sido sustituida
por el laboratorio dentro de las
aulas o con su reemplazo por expe­
rimentos aislados, mutilados.

Entre nosotros, los intentos de
unir teoría y práctica vienen desde
los planteamientos de Simón
. RorJriguez, de las escuelas de artes
de oficios de la época de Belzu, de
los laboratorios impuestos por la
reforma educativa liberal, hasta la
pura declamación demagógica del
Código de Educación de la época
de decadencia del movimientismo
o de la actual propuesta del B aneo
Mundial-ET ARE
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Los hombres viven--de manera 
obligada y no por "contrato" algu­
n<r- en sociedad porque tienen 
que subsistir. producir sus alimen­
tos, en fin, su vida social; por esto 
mismo ejercitan la p ráctica 
transformadora sobre la naturale­
za --medio de producción por ex­
celencia-y la realidad social. Esa 
práctica transfotmadora es el tra­
bajo social. Deestamanera elhom­
bre se ve enfrentado ante la necesi­
dad -pues tiene que sobrevivir y 
la sociedad desarrollarse- de re-

velar, no de inventar ni imponer, 
las leyes de la naturaleza y de la 
sociedad. La criatura para trans­
formarse tiene que actuar y trans­
formar a sus progenitoras. 

La sociedad que, en realidad, es la 
consecuencia de la práctica 
transformadora que sobre ella y la 
naturaleza, ejercita el hombre, está 
cimentada en la estructura econó­
mica, que es el entrabamiento entre 
las fuerzas productivas y las rela­
ciones de producción -forma de 
propiedad imperante en cierto mo­
mento--, extremos cuyo destino es 
estar en lucha; esta lucha es la fuer­
za motriz del desarrollo y transfor­
mación social, es la raíz de las leyes 
de la historia, conclusión que vale 
tanto para el capitalismo como para 
el comunismo, que encarnan ias 
forma s de propiedad radicalmente 
opuestas y excluyentes. 

Reiteremos que es la estructura 
económica -su contradicción fun­
damental entre fuerzas productivas 
y relaciones de producción- la que, 
en último término, detennina a los 
fenómenos superestructurales, en­
tre éstos a la educación. No hay que 
olvidar que la superestructura, en 
cierto momento, reacciona sobre la 
estructura económica, buscando 
modificarla. Cuando se dan deter­
minadas condiciones -por 
ejemplo.las situaciones revolucio­
naria e insurreccional-el fenóme­
no susperestructural, estamos pen­
sando en la política, se toma en el 
factor decisivo para el cumplimien­
to de las leyes de la historia, para el 
mayor desarrollo o destrucción de 
las fuerzas productivas; lo que de­
termina la suerte que correrá 

tal o cual sociedad. 
Queremos ser más precisos. La 

educación es el producto de una 
determinada estructura económica, 
de su contradicción fundamental, 
pero -como toda superestructura, 
por otra parte-tiene sus partícula-
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ridades y una de ellas consiste en 
que· es el instrumento de la clase 
dominante, en nuestro caso de la 
burguesía, que la utiliza como he­
rramienta en su empeño de modelar 
a la sociedad a su imagen y seme­
janza. 

La contradicción fundamental -
que define el desarrollo y transfor­
mación de la sociedad- se refleja 
socialmente en la lucha de clases; 
en el capitalismo en el descomunal 
enfrentamiento entre la burguesa, 
gran propiedad, y el proletariaqo, 
encamación de las fuerzas produc­
tivas. Todo lo dicho más arriba de­
muestra que la educación no es ex­
traña a la lucha de clases-algo que 
no deberían olvidar los doctores en 
pedagogía, la mayoría de los cuales 
sirven denodadamente a la clase 
dominante-, sino que es su criatu­
ra y ocupa un determinado lugar 
dentro de ella, decidido ahora por la 
burguesía, precisa e inevitablemen­
te. Con esta afirmación decimos 
que no puede haber escuela socia­
lista en el seno de la sociedad capi­
talista. 

La burguesía utiliza a la educa­
ción --de la misma manera que a 
otros fenómeno� 
superestructurales-para imponer 
a la sociedad su ideología, para for­
mar concluye que la escuela puede 
contribuir al desarrollo de las fuer­
zas productivas, de la sociedad, 
cuando la bur�esía atraviesa su 
etapa progresista, anticlerical, lai­
ca; contrariamente, contribuye a su 
destrucción cuando la clase domi­
nante ingresa a su período de 
desintegración, de caducidad. La 
educación conoce, de manera in­
evitable, su época reaccionaria, 
cavernaria; tal es la dimensión de la 
actual crisis educativa. 

El capitalismo se distingue por­
que su producción global es de 
mercancías; con ayuda de la 
maquinofactura y de una manera 



social, con destino al mercado mun­
dial. Este modo de producción, resul­
tado del gran desarrollo de las fuerzas 
productivas, es cualitativamente dife­
rente a otros modos de producción. 
Supone, desde su aparición, la separa­
ción entre fuerza de trabajo (asalaria­
do) y los medios de producción con­
centrados en manos de la burguesía. 

Aun el capitalismo progresista -
por su propia esencia- impone la 
separación entre práctica (trabajo so­
cial) y teoría (ideología oficial y logro 
de tasas de plusvalía crecientes), que 
corresponde a la separación interna de 
la sociedad entre proletar'ado y bur­
guesía. 

Por su esencia la educación burgue­
sa -inclusive cuando la clase domi­
nante era revolucionaria- no permite 
que los educandos conozcan las leyes 
de la naturaleza y de la sociedad, es 
decir que no permite el conocimiento 
de la realidad objetiva. En la etapa de 
ascenso del capitalismo lo progresivo 
se referia a la aproximación de la 
ciencia y la lucha contra el clero 
oscurantista. 

Cuando el capitalismo mundial -
en su forma imperialista, de capital 
financiero,ahora la sangre de las 
transnacionales- ingresa a su deca­
dencia, se presenta como el gran des­
tructor de la naturaleza y del hombre, 
como sinónimo de baibarie,pese a los 
grandes saltos queda la tecnología y la 
máquina. 

La actual crisis de la educación pone 
de relieve que la burguesía se empei'la 
y logra impedir el conocimiento, dis-

frazando su crimen de lesa humanidad 
con la imposición de métodos 
sofisticados para el rápido aprendiza­
je de la lectura mecánica y, en nuestro 
caso, incomprensible. Si realmente 
buscamos la superación de la actual 
escuela cretinizadora y destructora del 
hombre, tenemos que partir de la evi­
dencia que el alfabeto por sí solo no es 
conocer. Del mismo modo que el len-· 
guaje -ambos se desarrollan debido 
a las exigencias de la producción- el 
alfabeto es un auxiliar del conoci­
miento y en ningún caso pueden sus­
tituir a éste. El avance del conoci­
miento permite que sus auxiliares 
avancen a saltos. 

Los grandes progresos pedagógicos 
para lograr que los educandos apren­
dan a leer y escribir en el menor tiem­
po posible y con menos inversión de 
capital, no permiten que aquellos co­
nozcan la realidad objetiva. Leer me­
cánicamente los textos no permite el 
desarrollo de todas las aptitudes del 
individuo, pero resulta un buen auxi­
liar para la superespecialización, para 
la mecanización del individuo, en fin, 
para su robotización y que tanto obse­
siona a las transnacionales. 

Nuestro deber es com_batir 
frontalmente a la actual educación y 
con mayor razón a la Ley de Reforma 
Educativa dictada por el imperialismo 
e impuesta a través del Banco Mun­
dial y del ET ARE, gracias al incondi­
cional servilismo de Goni a las 
transnacionales; esto porque se trata 
de la expresión de una política 
antinacional y antipopular, que busca 
la destrucción del hombre boliviano. 

Por las razones que hemos señala­
do, es evidente que buscamos una 
profunda y radical transfonnación de 
la educación, de manera que la escue­
la sea el que impulse y oriente a los 
educandos para que conozcan la reali­
dad objetiva mediante su participa­
ción en el trabajo social, que es la 
práctica transformadora de la natura­
leza, de la sociedad y del propio hom­
bre. Hay que reiterar que no podemos 
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complicarnos con la prédica 
demagógica de los gobernantes que 
nos dicen que el hombre se liberará y 
alcanzará la felicidad si aplicadamente 
se dedica única y exclusivamente a 
leer mecánicamente, para 
superspecializarse en breve tiempo, 
en beneficio de las transnacionales. 

Sabemos que la nueva educación 
nacerá de las entrai'las de la sociedad 
que permita la unidad entre teoría y 
práctica, cuando sea posible que los 
materiales del conocimiento, acumu­
lados con las manos, sean asimilados 
críticamente como teoría. 

Decimos en voz alta que esto será 
posible solamente cuando la gran pro­
piedad privada burguesa sea sustitui­
da por la social, es decir, cuando la 
sociedad se transforme a través de la 
revolución y dictadura proletarias. 

Nuestro deber elemental es luchru 
por imponer el desconocimiento de la 
Ley de Reforma Educativa, que no es 
más que un complemento de otra que 
pretende imponer a todo precio la 
privatización de las empresas públi­
cas, la entrega del pais a las 
transnacionales en malbarato. Para el 
MNR en el poder la reforma educativa 
es solamente una parte de su política 
de economía de mercado sin restric­
ciones, del liberalismo al servici.o de 
las potencias imperialistas. 

No podemos aceptar simples refor­
mas a una ley destinada a enceguece1 
a los educandos, esto cuando no esta­
mos de acuerdo con su esencia des­
tructora del hombre. 

Por otro lado, corresponde que nues­
tras críticas a los proyectos y ley� 
gubernamentales, tienen que partil 
señalando, de manera preferente, que 
la reforma educativa proimperialisti 
cierra las puertas al conocimiento de 
la realidad. Si no logramos impone1 
nuestros planteamiento en esta cues­
tión fundamental, no podemos aban­
donar la lucha, no podemos firmai 
compromisos de capitulación con el 
gobierno vendepatria y oscurantista. 

Noviembre de 1994. 



El camino de su liberación 

.. 
El descubrimiento de América y 

el coloniaje (siglo XV) suponen el 
sojuzgamiento a la Corona espa­
fiola de las nacionalidades nativas 
del continente. Durante la Repú­

blica, los Estados k 'aras de la aris­
tocracia terrateniente, de la feudal­
burguesía o de la burguesía, que el 
que actualmente impera, siguen 
teniendo como cimiento la opre­
sión de las nacionali-dades aymara, 
quechua, etc. 

Uno de los más poderosos ins­
trumentos que han utilizado y si­
guen utilizando los esclavizadores 
de todos los tiempos ha sido y es la 
cruz. La evangelización de los sal­
vajes, de los idólatras, en fin, de los 
monstruos antropófagos, siempre 

ha sido considerada indispensable 
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porG. Lora 

para lograr su domesticación, su 
aceptación de las obligaciones im­

puestas por los opresores y ex­
plotadores. 

La evangelización fue siempre 
sinónimo de esclavización. Los 
conquistadores impusieron 
despóticamente su voluntad enar­
bolando la cruz y con los auxilios 

de los sacerdotes, que también tu­
vieron su parte en el botín. 

En los primeros momentos los 
esclavizadores se convencieron 
que para que funcione a la perfec­
ción la evangelización de los nati­
vos era indispensable que se los 
alfabetice. Las disposiciones rea­
les de 7 de junio y 7 de julio de 
1550, "habían dispuesto, conside­
rando difícil la ensefianza de los 
misterios de la religión en la len­
gua de los indios, que se dotara a 
estos de escuelas para que apren­
dan la lengua castellana y en ellas 

les ensenen a leer y escribir, sin 



I 

molestia y sin costa (gratuitamen­
te), por lo menos los sacristanes, 
como en las aldeas de los reinos de 
Castilla y Aragón" (citado por el 
poco conocido "cura párroco de 
Macha Dr. Martín Castro" de fines 
del siglo XIX). 

En la era republicana aparecen 
como escasos lampos los esfuer­
zos -dertamente que progresis­
tas- por separar la enseñanza del 
alfabeto de la evangelización. Bo­
lívar y Sucre -apoyándose o si­
guiendo a Simón Rodríguez- se 
empeñaron en erigir escuelas a 
costa de las riquezas de la iglesia y 
por difundir el materialismo. 

-La refonna de la educación lle­
vada adelante por el Partido Libe­
ral impuso la escuela única estatal, 
gratuita y laica. La iglesia conver­
tida eil gran hacendada y opresora 
y explotadora de una legión de 
pongos, se levantó contra el libera­
lismo. 

Los herederos del liberalismo, 
los capitalistas de hoy cuando el 
orden social burgués está de caída 
en medio de una descomunal crisis 
capitalista estructural de dimen­
sión internacional. La voluntad del 
imperialismo, de las 
transnacionales, impone revisar y 
destruir todo lo hecho por la clase 
dominante hasta ahora en materia 
educativa. La iglesia ha vuelto a 
convertirse en la gran aliada en el 
trabajo de domesticación de los 
explotados y oprimidos. 

Desde épocas lejanas se puso en 
manos de los párrocos la alfabeti­
zación en el campo. El gobierno 
del general José Balliviáncnvió,-el 
11 de diciembre de 1843, la si­
guiente instrucción a los prefec­
tos: "Dispone que sin perjuicio de 
que los párrocos deben continuar 
en el ejercicio de la vacuna por 
filantropía, sean obligados a diri-

gir en su parroquia respectiva una 
escuela primaria, en que concu­
rran cuando menos doce niflos, bajo 
la inmediata inspección del Go­
bernador de cada provincia, etc." 

La jerarquía eclesiástica mostró 
su disconfonnidad con la medida, 
seguramente porque no le agrada­
ba eso de la "inspección del Go­
bernador de cada provincia". El 
ministro de Educación se vio obli­
gado a reiterar que los curas son la 
directores de las escuelas. 

La refonna educativa impuesta 
en escala internacional por el im­
perialismo, desesperado de con­
vertir al hombre en productor de 
mayores ganancias para los em­
presarios, cuenta con la ayuda de­
cidida de la iglesia, lo que agrava 
el carácter oscurantista de aquella. 
Esta es otra de las razones para 
oponerse a esa refonna y para com­
batirla de manera decisiva. 

A lo largo de la historia y tam­
bién ahora aparecen dos posicio­
nes claras y contrapuestas, que es 
necesario tener en cuenta. 

Hasta ahora se tiene como un 
lugar común la especie de que los 
explotados mejorarán sus condi­
ciones de vida y de trabajo si se 
"civilizan", lo que equivale a decir 
si aprenden a leer y escribir. Esta 
afinnación tiene dos aspectos: 

1) El obrero alfabetizado produ­
ce más, es eficiente; por eso la 
burguesía aparece como 
alfabetizadora. 

2) Ayer para la aristocracia te-
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rrateniente y la feudal burguesía y 
ahora para la burguesía sometida 
al imperialismo, ha sido y es una 
preocupación central "civilizar" a 
aymaras, quechuas y otras nacio­
nalidades nativas, porque se pien­
sa que así abandonarán la violen­
cia en su empeño de liberarse, in-

. clusive de mejorar sus condicio­
nes de vida y de trabajo. La clase 
dominante entiende "civilizar" 
como "alfabetizar". Los 
refonnistas se ubican en este mar­
co: prefieren lograr algunas refor­
mas favorables para los campesi­
nos en el plano parlamentario y de 
manera pacífica y gradual. 

Durante mucho tiempo las di­
recciones sindicales y también los 
políticos, incluyendo a los "mar­
xistas", estaban seguros de que la 
lucha liberadora de los oprimidos 
y explotados exigía la alfabetiza­
ción de éstos. Los partidos revolu­
cionarios del pasado partían del 
supuesto de que solamente los mi­
litantes letrados podían asimilar 
debidamente la doctrina marxista. 

La rica experiencia política vivi­
da en Bolivia enseña algo concre­
to: la agudización de la lucha de 
clases (basamento para el desarro­
llo de la conciencia de los trabaja­
dores) pueden permitir la 
politización de las masas antes de 
que puedan alfabetizarse. 

Si de una manera general, el al­
fabeto ha servido a la clase domi­
nante para someter a su voluntad a 
los trabajadores y a los campesi­
nos, el cierto momento ese instru­
mento del conocimiento puede 
transformarse en poderosa herra­
mienta para la evolución de la teo­
ría revolucionaria, es decir, para 
impulsar la lucha revolucionaria 
contra la burguesía. 

Hay que recalcar que la emanci­
pación de los oprimidos, que pasa 



por la rebelión contra el orden so­
cial imperante, su Estado, su parla­
mento, sus leyes, etc, solamente 
puede lograrse por el camino de la 
acción directa, que supone el uso 
de la violencia revolucionaria.

::::::::·::::::::::::::::::i:ii#i!�*/-t1.t#}·:::;:;::::::;:;::::::: 
·· . · .-.:_.. lfil!!Sf P/R.1.f/N/Eli ·· . ·. 

���! 
Sobre el tema que tratamos re­

produciremos textos de tres auto­
res. Nos parece de interés dar 
algunas referencias sobre ellos y 
sus escritos: 

I 

Casimiro Corral (N. en La Paz el 
3 de febrero de 1830 y M. el 18 de 
julio de 1895). Estuvo vinculado 
con organizaciones gremiales y 
redactó "El Anesano". Intervino 
en política desde joven y fue 
exiliado varias veces. Recibido 
como abogado se afilió al panido 
linarista, leJano núcleo liberal. 
Conspiró con Morales contra 
Melgare jo y panicipó en tres expe­
diciones desde el Perú al pais. Des­
pués del triunfo de la revolución 
del 15 de enero de 1971, Morales 
lo nombró ministro de Gobierno y 
de Relaciones. Demócrata como 
era rompió con Morales al com­
probar que éste atentaba contra las 
instituciones del pais. 

Una de sus mayores contribu­
ciones al proceso político fue la 
publicación de. la "Doctrina del 
Pueblo", por muchos considerada 
un anticipo socialista. Fue una pro­
puesta demócrata liberal. 

Su contribución a los planes "ci­
vilizadores" de los indígenas han 
sido tornadas de su obra teórica 
fundamental. 

El Cura Párroco de Macha, Dr. 
Castro. No poseemos mayores in­
formes sobre este sacerdote y su 
libro titulado "La civilización del 
indio", publicado en Colquechaca 
en 1897 ("Imprenta de 'El Pue­
blo', calle Sucre ") , es una rareza 
bibliográfica. 

Pese a que habla de la cuasi es­
clavitud de las nacionalidades na­
tivas y de la extrema miseria que 
soportan, se horroriza de la violen­
cia que emplean en sus luchas por 
emanciparse y, siguiendo la línea 
de la iglesia, se pronuncia en favor 
de la "civilización" del indio por el 
camino de la alfabetización. 

Antes del libro mencionado apa­
recieron la serie de escritos (folle­
tos y hasta libros) de la autoría del 
conocido "Cura de Toledo" C. F. 
Beltrán, bajo el encabezamiento 
general de "Civilización del in­
dio". Define toda su orientación 
ideológica su primer folleto titula­
do "Escuela Indiana o Método para 
enseí'l.ar a leer y escribir a los 
indiecitos en quechua y castella­
no". En nuestra biblioteca existen 
seis volúmenes, fechados entre 
1990 y 1991. Se lee que fueron 
editados en Oruro, en la "Tipogra­
fía de 'El Progreso". Hay materia­
les que inclusive se refieren a la 
cultura quechua, como la 
"Antologia quechua dividida en 
dos partes, profana y sagradá, re­
cogida, aumentada y enriquecida 
con varias composiciones origina­
les y acompaí'l.ada cada composi­
ción de una crítica literaria". 

No hemos transcrito nada de 
Beltrán porque no encontramos 
explicación alguna sobre sus ideas, 
pues simplemente se nos coloca 
ante el hecho consumado de que 
"civilización" de los indiecitos es 
alfabetización. 

La Confederación Sindical Latí-
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no-americana fue una sección de 
la Internacional Sindical Roja, bra­
w sindical de la IC. En 1931 lanzó 
un panfleto a los "Obreros e Indios 
de Bolivia" (Montevideo, 1931 ). 
Trascribimos sólo la parte dedica­
do a los "indios" y no a los sindica­
tos, donde se propugna la rebelión 
para lograr -la autodeterminación 
de las nacionalidades sojuzgadas. 

MATERIAL 

BIBLIOGRAFICO 

- I -

Casimiro Corral de "Doctrina del 
Pueblo": 

"La heterogeneidad de razas, dia­
lectos, pesos y medidas, etc., es 
una barrera al progreso de un pais. 

"Una nación de diferentes razas 
es la superfetación de distintas so­
ciedades, muchas veces antago­
nistas, que tienen distintas tenden­
cias y propensiones que chocan 
entre sí. 

"Existe este fenómeno en mu­
chas Repúblicas de América. 

La raza aborígena es demasiado 
numerosa en América para llamar 
la atención de los gobiernos repu· 
blicanos. 

"La mayor parte de los indios 
conservan aún su larga cabellera, 
su dialecto, y su traje especial. 
Esos signos exteriores son un re­
cuerdo constante de las tradicio­
nes de la conquista, que les hará 
considerar siempre a la raza blanca 
como usurpadora de lo que ellos 
poseían bajo · el dominio de los 
incas. 

"La desconfianza y el abatimien­
to con que se presenta el indio ante 
el blanco prueba que no se ha con­
fonnado con su condición y que si 
se presentase una ocasión de exter­
minar a todos, no vacilaría en to-



mar cualquier partido; las diferen- la libertad". 
tes tentativas de sublevación co-
rroboran este temor. Es verdad que 
nosotros tenemos la culpa de ello. 

"Hemos reconquistado la inde­
pendencia y la libertad de 

América: se puede afirmar bien 
que todos han ganado con la eman­
cipación de la independencia del 
yugo español, menos los verdade­
ros americanos, porque el indio 
permanece como en la época del 
coloniaje en el abatimiento, estu­
pidez, en la grosera idolatría que le 
fomentan los que sacan ventajas 
colosales de su ignorancia y su­
perstición. ¡Infeliz! El indio tiene 
una condición más odiosa que la 
del esclavo africano. Y no obstante 
se califica de crimen cada esfuerzo 
que hace por su libertad. Los que 
se precian de demócratas no han 
abandonado los abusos y violen­
cias perpetrados por los españoles 
durante el coloniaje. 

"Y no se diga que el indio resiste 
a su ilustración. 

Al contrario, la dulzura de su 
carácter, su heroica resignación, 
su admirable docilidad, y sus cos­
tumbres suaves, apacibles y labo­
riosas, son otros tantos elementos 
que podrían utilizarse en beneficio 
suyo y de la nación. 

"Si el indio dejase su vestido.y 
su cabellera, y hablase el idioma 
que hablamos, no sería ya 
cuestionable su progreso y mejo­
ramiento ... 

"Es tiempo de sacarlo de su triste 
condición, instruyéndolo y ense­
fiándole a conocer las ventajas de 

. II . 

Martín Castro, "La civilización 
\ del indio": 

"Las escuelas rurales. Hemos 
indicado que al organizar las es­
cuelas rurales de indígenas la auto0

ridad eclesiástica como el gobier­
no se inspiraran ... en las sabias de­
terminaciones de las antiguas 
Sinodales del Arzobispado. 

"Hemos indicado otro recurso 
de más práctica realización. El 
gobierno ... se preocupara en ex­
tender su solicitud patriótica en 
favor de la desheredada raza indí­
gena; los indios son también boli­
vianos, merecedores de todos los 
beneficios de la sociedad, dignos 
de toda consideración ... Esta re­
forma exigida por la civilización 
del siglo, por Dios y la Patria no se 
puede aplazar... Al gobierno le 
corresponde fundar en las capita­
les de provincia por lo menos es­
cuelas de agricultura, en las que se 
instruirán los indios respectiva­
mente, en la lectura, escritura, etc.; 
ordenando a los subprefectos, co­
rregidores e hilacatas, empujan a 
los padres de familia, bajo severas 
conminatorias, para que manden a 
sus hijos a las escuelas, facilitán­
doles a los niños comodidad y la 
segura subsistencia, encomendan­
do· a los párrocos y corregidores y 
demás vecinos, los tengan en sus 
casas en calidad de gratuitos ... , 
ocupándolos en algún pequefio 
servicios fuera de las horas de la 
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escuela". 

- III -

"Obreros e Indios de Bolivia: 
Escuchad la palabra de la Confe­
deración Sindical Latino-Ameri­
cana": 

situación de hambre, miseria y 
opresión en que nos encontramos 
por culpa de los ricos industriales 
duenos de las minas y de los infa­
mes gamonales que han robado las 
tierras indígenas ... 

"Nuestro hermanos indios su­
fren cada vez más las insoporta­
bles condiciones de la explotación 
feudal a que se vieron reducidos 
desde hace siglos. 

"Los sufridos quechuas y 
aymaras no pueden ni deben conti­
nuar más arrastrando la pesada 
cadena de su esclavitud. La tierra 
de los valles, la mejor tierra que 
perteneció a las viejas comunida­
des, a los ayllus, ha sido acapara­
da, robada por los terratenientes, 
quienes echaron a los indios a los 
ceJTOs o los sometieron a la condi­
ción de colonos que viven peor que 
las bestias ... 

"La gran mayoría de la pobla­
ción de Bolivia está compuesta de 
indios que son vilmente explota­
dos y oprimidos. Ellos en un tiem­
po fueron los duef'ios del pais, las 
tierras les pertenecían, hoy sonsier­
vos sin tierras ni libertad. 

"Los indios lo comprenden y a 
pesar lucha por reconquistar lo 
perdido. Centenares de veces se 
han sublevado y centenares de ve­
ces han fracaso. 

"¡Pero deben vencer! 
"Hay que preparar bien la próxi­

ma y gran revolución de los obre­
ros y de los indios para voltear a los 
opresores ... 

"Indios campesinos: organizad 



una gran campafia nacional, co­
rred de aldea en aldea, de pueblo 
en pueblo, de ciudad en ciudad y 
decidle a cada hermano que la si­
tuación no puede continuar así, 
que hay que romper y destruir ese 
pequeño grupo de vampiros que 

. ' nos opnmen .... 

"Proclamad bien alto, poned en 
ejecución, las siguientes consig­
nas, las siguientes palabras de com­
bate: 

"¡NO PAGUEMOS NI UN 
BOLIVIANO DE IMPUESTO 

"¡NO SIRVAMOS MAS AL 
PONGUEAJE! 

"¡NO HAGAMOS EL 

SERVICIO DE PEAJE! 

"¡NO NOS HACE FALTA 
EL CARNET DE IDENTI­

DAD, NO LO PAGUEMOS! 
"¡NO V A Y AMOS A CUM­

PLIR LA CONSCRIPCION 
VIAL! 

"¡EL GOBIERNO ACTUAL 

DE LA PAZ, DE TODAS LAS 
CIUDADES Y ALDEAS, NO 

ES NUESTRO GOBIERNO; 

NO RECONOZCAMOS SUS 
AUTORIDADES! ¡NOMBRE­

MOS EN CADA PUEBLO 
LOS CONSEJOS PROPIOS! 

"Muchas veces los indios se han 
sublevado y los obreros no han 
apoyado. Muchas veces los obre­
ros han luchado y los indios cam­
pesinos no han apoyado ... 

"Solo el obrero o solo el indio 
campesinos no podrán triunfar. Así 
lo ha demostrado la experiencia. 
La unión hace la fuerza y debemos 
unimos ... 

"¡ABAJO LA JUNTA 
MILITAR FASCISTA DE 

BLANCO GALINDO! 
"¡ABAJO LOS SAA VEDRA, 
MONTES, SALAMANCA Y 

TODOS LOS POLITICOS 
DEL VIEJO REGIMEN, 

ASESINOS DE LA CLASE 

OBRERA! 
"¡FUERA DEL PAIS LOS 

IMPERIALISTAS EXPLOTA­
DORES! 

"¡ VIVA EL GOBIERNO 
OBRERO Y CAMPESINO! 

"¡VIVAN LOS SINDICA­
TOS REVOLUCIONARIOS! 

"¡VIVAN LOS CONSEJOS 
DE OBREROS, INDIOS Y 

SOLDADOS! 

El Comité Ejecutivo de la 
Confederación 

Sindical Latino Americana." 

Nota.- En otros documentos de la IC se señala 
como objetivo estratégico de la lucha de aymaras 

y quechuas la autodeterminación nacional. 
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Brigada Marxista del Magisterio 

Urbano y Rural 

Los maestros de todo el pais he­

mos sido emplazados por el Vice­

presidente Cárdenas para exponer 

nuestras razones que justifican 

nuestra lucha buscando el desco­

nocimiento (en este caso deroga­

toria) de la mal llamada Ley de 

Reforma Educativa dictada por el 

gobierno timoneado por el Movi­

miento Nacionalista Revoluciona­

rio y que ingresará a la historia 

como anti-nacional, oscurantista, 

hambreador y vedepatria. 

Debemos advertir que muchas 

veces hemos expuesto públicamen­

te nuestros argumentos que justifi­

can la lucha sistemática contra la 
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mencionada Ley y que ahora nos 
vemos obligados a reproducirlos. 

JI 

Se nos acusa alegremente de ser 

conservadores, ene-migos de las 

grandes transformaciones. Esta 

sindicación es irresponsable y ca­

lumniosa. 

Es suficiente abrir los ojos para 

llegar al conven-cimiento de que 

se vive una profunda crisis de la 

educación, en Bolivia y en escala 

internacional. La burguesía en su 

decadencia pone mucho esmero 



en destruir su propia obra en este 
terreno. La escuela es criatura de la 
sociedad y a su manera refleja la 
evolución de aquella. Si se consi­
dera que el orden social capita­
lista está viviendo sus últimos 
momentos, nadie debe sorprender­
se por la decadencia descomunal 
de la educación. Por esto mismo 
tal crisis no puede ser resuelta con 
ayuda de algunos parches coloca­
dos al deteriorado edificio educa­
tivo, con medidas técnico-pedagó­
gicas o administrativas. Si se toma 
en cuenta que es la crisis estructu­
ral de la sociedad la que determina 
la quiebra educativa, se tiene que 
concluir que la solución de ambos 
problemas solamente puede darse 
en elplano político, que es tanto 
como decir en el de lalucha de 
clases. Son absurdas las recomen­
daciones del equipo gubernamen­
tal, de la burguesía en su conjunto 
y de los reformistas 
democratizantc, en sentido de que 
no se politice la discusión alrede­
dor de la enseñ.anza, pues se trata 
de una cuestión política, y sigue la 
suerte de ésta: 

Los maestros estamos vivamen­
te interesados (como se evidencia 
por nuestra lucha en las calles) en 
una radical transformación de la 
educación, en forjar la escuela nue­
va. Nunca aceptaremos soluciones 
unilate-rales de parte del gobierno, 
porque sabemos perfectamente que 
éste no es más que instrumento de 
los opresores y explotadores y la 
escuela que buscan estará al servi­
cio incondicional del imperialis­
mo y de sus lacayos criollos. Por 
otra parte, la escuela nueva será el 
producto de una sociedad también 
nueva. 

Los dueñ.os de los poderes eco­
nómico y político, la clase domi­
nante, utilizan a la escuela para 

imponer su ideología a la socie­
dad, para preparar a la fuerza de 
trabajo y, en el caso de Bolivia, 
para coadyuvar al sometimiento 
de Bolivia al imperialismo. 

Es por estas razones que nos 
oponemos a la reforma educativa 
ya convertida en Ley. 

Se nos recuerda todos los días 
que la Ley se la cumple y no se la 
discute. Es cierto que la Constitu­
ción no permite a resistir a la ley 
mediante la acción directa. Sin 
embargo, convencidos como esta­
mos de que la medida que comen­
tamos es parte integrante de la 
globalidad de la política oficialista 
(las tres leyes malditas), de la en­
trega del pais en malbarato a las 
transnacionales, etc., nos levanta­
mos contra la Ley y lo hacemos 
recorriendo el camino de la acción 
directa, sabiendo que nuestra acti­
tud no está avalada por el 
ordenamiento juridico. 

Puede ser que lo que decimos se 
nos enjuicie criminalmente (por 
desacato a la ley) e inclusive se nos 
empuje a la cárcel por resistencia a 
la disposición aprobada por el Po­
der Legislativa y promulgada por 
el Ejecutivo. Tómese nota de lo 
que decimos: usamos la violencia 
revolucionaria para rechazar a la 
violencia reaccionaria que es des­
cargada sobre nosotros disfrazada 
de "legalismo". 

El capitalismo es el gran des­
tructor de la naturaleza y del hom­
bre, que es parte de aquella. Mate­
rializa finalidad tan criminal la es­
cuela que es resultado de la separa­
ción, en polos opuestos y 
excluyentes, de las fuerzas pro­
ductivas y de las relaciones de pro­
ducción o gran propiedad privada 
burguesa. El resultado es el hom­
bre deshumanizado, que las 
transnacionales, impul-sadas por 
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su angurria de ganancias crecien­
tes, buscan convertirlo en robot a 
través de la superespecializa-ción, 
que para no pocos constituye una 
receta pedagógica "revoluciona­
ria" en escala internacional. 

Es verdad que combatimos y que 
buscamos la derogatoria de la Ley 
de Reforma Educativa por 
oscurantista, por destructora del 
hombre y de la propia escuela ( con 
ayuda de la violencia reaccionaria 
se busca impedir que se transfor­
me en la que siempre soñamos) 
tradicional. 

La conducta del Movimiento 
Nacionalista Revolucionario (par­
tido caduco y reaccionario) desde 
el poder es reaccionaria inclusive 
con referencia a la reforma que fue 
impuesta por el liberalismo a co­
mienzos del presente siglo. Es 
inocultable la alianza entre los la­
ca yo s del imperialismo y la 
clericanalla contrarre-volucionaria 
y enemiga de la ciencia. Nos pare­
ce estar escuchando los excesos 
verbales de quienes se oponían a la 
escuela única y laica: "debe impo­
nerse la proposición de que el 
aprendizaje moral e intelectual 
debe tener como principio y base 
el conocimiento y el culto de Dios, 
dándole en el terreno del dominio 
cristiano el grado de la más com­
pleta certidumbre; señ.alando al 
mismo tiempo con el horror que 
merecen las funestas consecuen­
cias de la instrucción sin Dios, en 
el individuo, en la familia y en la 
sociedad" ("Lainstrucción católi­
ca" por José S. Machacado", La 
Paz, 1911). 

La seriamente cuestionada Ley 
de Reforma Educativa lo que hace 
es destruir todo intento de univer­
salización de la escuela al elitizarla, 
al convertirla en privilegio de los 
sectores poderosos económica-



mente, al "legalizar" e impulsar el 
potenciamiento de la educación 
particularmente, controlada direc­
tamente por la iglesia Y el 
empresariado, vivamente interesa­
dos en lograr que los educandos 
dejen de pensar y adquieran e�­
ciencia extraordinaria en detenm­
nada actividad por el resto de sus 
vidas. Concretamente, nos opone­
mos a esta cretinización del hom­
bre y no la aceptaremos en ningún 
momento. 

Las autoridades creen que con­
cluirán arrastrándonos detrás la Ley 
deReformaEducativaconsusofre­
cimientos demagógicos de remu­
neraciones mejores que las actua­
les y con la promesa de concesión 
de algunas canonjías, como esa del 
reparto indiscriminado de licen­
ciaturas en pedagogía, etc. 

No estamos luchando por nada 
de esto, aunque públicamente d�­
claramos que estamos convenci­
dos de que para enseñar y aprender 
es preciso contar con condiciones 
materiales que permitan a las fa­
milias llevar una existencia huma­
na. Estamos en las calles comba­
tiendo contra el mal gobierno Y su 
política antinacional y no _de ma­
nera central contra los umforma­
dos de la policía o de las fuerzas 
armadas. 

Nuestro objetivo, sintéticamente 
expresado: sustituir la vieja escue­
la deshumanizadora por otra capaz 
de coadyuvar en la formación del 
hombre nuevo. La Ley de Reforma 
Educativa, que se la quiere impo­
nermediante la violencia disfraza­
da de "legalidad", está destinacfa a 
impedir que se dé tal paso decisi­
vo, pese a que es una necesidad 
histórica. 

iiiiiili'iiii1ii'iiiiiiiiiiúiii1ir ii1 nm···· · wm 

Si se tiene en cuenta que la edu­
cación debe contribuir a la forma­
ción del hombre (no a su destruc­
ción como ahora sucede) es claro 
que su verdadero contenido debe 
ser el proceso del conocimiento Y 
de ninguna manera la técnica de la 
alfabetización, capaz de ahorrar 
tiempo y dinero. Así queda plan­
teada la esencia de la crisis educa­
tiva que actualmente soportamos. 

Quienes dedican sus alabanzas a 
la Ley de Reforma de la Educaci?n 
deberían explicar de manera satis­
factoria si su propuesta busca la 
transformación radical de la ense­
ñanza o se limita a materializar las 

imposiciones del imperialismo, de 
las transnacioanles explotadores, 
etc. Es sospechoso en extremo que 
el Banco Mundial financie la ela­
boración y ejecución de la mencio­
nada Ley. Esta es otra prueba de 
que el gobierno "naci�nalis�a" ha
pignorado la soberania nac10nal, 
pues se limita a obedecer las ó_rde­
nes del imperialismo a camb10de 
pagas miserables. · . . . Señalamos con toda prec1sion
que la crisis de la enseñanaza ac­
tual, prolongada y no superada �r 
su mal llamada "reforma", consis­
te en que la escuela y la universi­
dad, no permiten que el educando 
llegue a conocer las leyes del des�­
rrollo y transformación de la reali­
dad objetiva, tanto de la naturaleza 
como de la sociedad. El hombre 
(parte integrante de la naturaleza) 

HOMBRE NUEVO 

22 

es social y no un ente aislado. Este 
problema fundamental no es re­
suelto (ni puede serlo) por la bur­
guesía, cuya desintegración es la 
consecuencia del hundimiento del 
sistema capitalista. 

A esto nos referimos cuando de-
" +. ,, cimos que la supuesta re1onna 

del gonismo en lugar de superar la 
crisis educativa descomunal la 
agrava superlativamente. Inmedia­
tamente surge la cuestión de la 
comparación obligada entre la "re� 
forma" burguesa actual con las ela­
boradas por las clases dominantes 
de ayer. 

Las reformas de la enseñanza 
que hemos conocido y la actual 
( claro que nos estamos refiriendo a 
las co-rrientes catalogadas como 
progresistas tanto de la feudal-bur­
guesía como de la burguesía co­
mercial O intermediaria que gober­
naron) se han limitado a idear téc­
nicas para el rápido y eficaz �pren­
dizaje de la lectura y escritura. 
Aquí radica la explicación de_ �uincapacidad para superar la cns1s 
educativa sin tocar los cimientos 
del capitalismo. 

Parecería que nuestros 
reformadores no comprenden que 
una cosa es el conocimiento Y otra 
el alfabeto, instrumento de aquel, 
constituyendo una arbitrariedad el 
pretender identificarlos. L�� tec­
nócratas (si lo son) al serv1c10 de 
Goni no se plantean este problema, 
acaso porque están incapacitados 
para resolverlo. Ninguna reforma 
educativa es válida sino da res­
puesta a la pregunta de cómo fu­
sionar el funcionamiento de la es­
cuela y la universidad con el pro­
ceso del conocimiento, que como 
señ.ala Engels proviene de la natu­
raleza, de la realidad objetiva Y no 
a la inversa. 

¿Por qué la educación burguesa 



lleva a extremos abismales la se- la práctica transformadora de la 
paración entre conocimiento y al- realidad. 
fabeto? 

Se trata de la consecuencia in­
sosla ya ble de la contradicción fun­
damental que se da en la base es­
tructural de la sociedad ( de la que 
la escuela no puede escapar), que 
se expresa como separación entre 
fuerza de trabajo no propietaria 
(proletariado) y medios de pro­
ducción apropiados por la burgue­
sía. No hay que olvidar que la 
burguesía hereda y usa los conoci­
mientos acumulados por la socie­
dad. Forja su propia ideología y la 
impone a la sociedad con ayuda de 
la escuela y de la universidad. 

Es absurdo hablar de la educa­
ción en abstracto, como una gene-

, ralización. En la sociedad clasista 
necesariamente tiene un contenido 
de clase. La burguesía se inclina 
por el camino de la generalización 
porque así encubre la utilización 
de la enseñanza para la defensa de 
sus intereses particulares. 

Desenmascaramos esta impos­
tura y señ.alamos que la educación 
burguesa está al servicio de la cla­
se dominante y que constituye uno 
de los engranajes del aparato so­
cial destructor del hombre. Dentro 
del actual sistema social, burgue­
ses y proletarios concluyen 
deshumanizados. 

Nuestra lucha está encaminada a 
superar este estado de cosas. 

Nuestro empeño de buscar la 
escuela nueva parte de la eviden­
cia de que el desarrollo total de la 
indivi-dualidad, vale decir, la 
humanización del hombre (la Ley 
de Reforma de Goni buscar llevar 
la deshumaniza-ción hasta la des­
trucción del educando, particular­
mente con la superespecialización) 
no se logrará con el manejo unila­
teral del alfabeto, sino a través de 

Es cierto que nuestra argumen­
tación entronca en los avances lo­
grados por los pensadores del pa­
sado que tuvieron el coraje de trans­
formar la teoría pedagógica, aun­
que con limitaciones. Nos ubica­
mos dentro del avance en el análi­
sis de la inter-relación hombre y 
naturaleza. 

Un ejemplo: Vives (siglo XVI)

dejó sentado que "Sola-mente po­
demos alcanzar el veredicto del 
juicio del entendimiento, emplean­
do primero las funciones de los 
sentidos .. .Los sentidos abren el 
camino al conocimiento, los senti­
dos son nuestros primeros maes­
tros". Foster Watson.dice que Vi­
ves "enseña lo que debe ser la 
rigurosa observación de la natura­
leza exterior". 

Entre las limitaciones de Vives, 
como de tantos otros, podemos 
señ.alar el que considere al hombre 
aislado, olvidando que solamente 
existe como ser social (en 

nuestro caso perteneciente aúna 
determinada clase, esto por el lu­
gar que ocupa en el proceso de la 
pro-ducción), lo que le impidió 
profundizar en sus aportes y supe-

.·.·.:-·-·.:-:-:-:-·-:-:-:•:•:•:•:::::-:-:-:-:::-: . 
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rar sus limitaciones. 
En el plano de la teoría del cono­

cimiento, por tanto, de la educa­
ción, los aportes del marxismo son 
inapreciables. 

Engels, refiriéndose a los "prin­
cipios fundamentales de todo co­
nocimiento" (LeniQ), se pregunta: 
"¿De dónde saca el pensamiento 
esos principios? ¿Los saca de sí 
mismo? Y responde: "No ... Las 
formas del ser no las puede el 
pensamiento extraer y deducir ja­
más de sí mismo, sino únicamente 
del mundo exterior ... Los princi­
pios no son el punto de partida de 
la investigación, sino sus resulta­
dos finales; estos principios no se 
aplican a la naturaleza y a la histo­
ria humana, sino que son abstrae­
. ciones de ellas; no son la naturale­
za y la humanidad las que se rigen 
por los principios, sino que los 
principios son verdaderos precisa­
mente en tanto concuerdan con la 
naturaleza y con la historia." En el 
"Ludwig Feuerbach" leemos: "El 
mundo y perceptible por los senti­
dos, del que formamos parte tam­
bién los hombres, es lo único real, 
nuestra conciencia y nuestro pensa­
miento, por muy trascendentes que 
parezcan, son el producto de un 
órgano material, físico: el cerebro. 
La materia no es un producto del 
espíritu, y el espíritu mismo no es 
más que el producto supremo de la 
materia". Por todo esto y siguien­
do a Marx, podemos decir que Dios 
es la creación de la criatura angus­
tiada. 



En lo anterior se fundamenta la 
necesidad de la unidad entre la 
teoría y la práctica (pero no toma­
da como su caricatura es el labora­
torio que pretende sustituir a la 
naturaleza, a la realidad exterior) 
como basamento del conocer, de la 
enseñanza. 

Hacemos un esfuerzo para 
concietizar nuestro planteamien­
to, a fin de que no sea desvirtuado 
por los ideólogos de la burguesía y 
por los reformistas: 

La acción transformadora sobre 
la realidad (naturaleza y sociedad) 
es conocer, pues es la forma en que 
son reveladas las léyes del desa­
rrollo y transformación de la natu­
raleza y la sociedad (por tanto, del 
hombre). Hay que advertir que esa 
acción transformadora (en verdad, 
la práctica revolucionaria) se ejer­
cita sobre la naturaleza, porque 
solamente así puede vivir el hom­
bre y éste se transforma al mismo 
tiempo.· 

De manera más concreta (la ver­
dad es concreta, dice Le�in): la 
acción transformadora de la reali­
dad objetiva es participara en la 
producción (trrabajo) social, que 
es como se transforma a la natura­
leza. 

miento, nos conocemos a nosotros 
mismos y nos convertimos en par­
te de la producción social, lo que al 
ser asimilado críticamente se con­
vierte en teoría. La teoría tiene 
todavf a que ser sometida a la pie­
dra de toque de la realidad, de la 
práctica, para ver si corresponde a 
la realidad. Hay que remarcar que 
el actor al transformar la realidad 
se transformar a si mismo. 

Todo nuestro pensamiento he­
mos concretizado en la propuesta 
de que el período escólar se divida 
en dos partes, una destinada a los 
que los educandos participen en la 
producción social_ (rotativamente 
en todas las ramas de la economía) 
y la otra a la transformación de los 
materiales acumulados en teoría. 

Nadie ha respondido a la deman­
da. 

Si tornamos en cuenta que el 
capitalismo separa 
estructuralmente teoría y práctica, 
es claro que la escuela nueva surgi­
rá de los escombros del orden so­
cial actual. En este sentido nuestro 
planteamiento es revolucionario. 
En resumen: es la política revolu­
cionaria del proletariado la que da 
la respuesta adecuada al agudo pro­
blema educativo. Los maestros, de 
manera correcta, buscamos mate­

Con nuestros sentido ( con nues- rializar esa política revolucionaria 
tras manos) acumulamos conocí- con nuestra propia acción. 
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Mano de 1995. 



Warisata 

La escuela de W arisata fue orga­
nizada en 1931, bajo la protección 
del Ministro de Instrucción Bailón 
Mercado, y los nombres de 
Elizardo y Raúl Pérez aparecen 
unidos a ella desde el primer mo­
mento, pues fueron sus creadores. 

No fue ciertamente la primera 

escuela rural, como insinúan algu­
nos ( 1) , pero inició un nuevo ciclo 
en la educación indigenal y ha de­
jado en ésta profunda huella. 

Raúl Pérez, opacado por la figu­
ra de su hennano Elizardo, ha sido 
injustamente relegado al olvido y
parece que nadie se percata que se 
trata de uno de los estructuradores 
de Warisata y de un abnegado edu­
cador que dio todo lo que pudo en 
favor de la escuela campesina. 

Los hermanos Pérez nacieron en 
La Paz y se formaron en la Escuela 
Nonnal de Sucre. Raúl "rindió sus 

frutos primigenios en diferentes 

escuelas indigenales del Departa-
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porG.Lora 

mento de La Paz", como sostuvie­
ron otros maestros rurales en 1960. 

Trabajó en W arisata, pero se rea­
lizó a plenitud en el Núcleo 
Indigenal de "Caiza-D", del que 
fue su director. En este rincón 
perdido del departamento de Potosí 
tuvo que enfrentarse con latifun­

distas, curas y autoridades, que 
conformaban ese tenebroso pulpo 
llamado gamonalismo y que se dis­
tinguió por ser jurado enemigo del 
alfabeto. "En 'Caiza-D' se prepa­
ran los primeros maestros indíge­
nas para las escuelas de indios, 
porque (R. Pérez) partía del princi­
pio de que el indio sería el mejor 
educador de los suyos... Con el 
primer equipo de maestros campe­
sinos adoctrinados por él, se mul­
tiplicaron las escuelas indígenas 
en las comunidades y ayllus de su 
jurisdicción escolar". 

Después en la altiplanicie 

potosina. "Era el anuncio de que el 



indio estaba dispuesto a luchar por 
el mejoramiento de sus condicio­
nes de vida. A Raúl Pérez le co­
rrespondió encabezar este movi­
miento reivindicatorio cuya chis­
pa fuera encendida en Warisata. 

En lo técnico estaba echándose las 
bases de lo que hoy se llama Edu­
cación Fundamental y que se la 
denominaba Educación integral ... 
El supo electrizar a las masas cam­
pesinas e infundirles valor y pa­
sión para el trabajo dedicado a la 
edificación del gran edificio esco­
lar de Alcatuyo, y luego de dece­
nas de escuelitas ubicadas en los 
ayllus de su dependencia. Alcatuyo 
vive como matriz del núcleo de su 
nombre. Ha dado y sigue dando 
esplendor al campesinado. De sus 
aulas han egresado millares de ciu­
dadanos que hoy constituyen un 
orgullo de progreso nacional". 

Se hizo cargo de la dirección de 
la Escuela de Warisata cuando los 
reaccionarios, bajo la inspiración 

de la Sociedad Rural Boliviana, 
arremetían empecinadamente con­
tra ella. 

Finalmente, ocupó la Dirección 
General de Educación Campesina. 
"Aquí tomó el comando de la con­
ducción de las escuelas de abori­
gen en toda la república y la defen­
sa de sus prerrogativas y derechos. 

Los hemos visto luchar 

heroicamente otra vez en este pues-· 
to de combate para impedir la des­
trucción en su espíritu y en su 
materia de aquellas escuelas le­
vantadas por el fervor y el esfuerzo 
del indio ... "(2). 

El Estatuto de 1930 no tomó en 
cuenta a la educación indigenal y, 

como se tiene indicado, el Minis­
terio de Instrucción se hizo cargo 
de ella. El oficialismo había em­
prendido sobre la materia muchas 
experiencias negativas y esto, prác­
ticamente, durante tres décadas. 
Sin embargo, no logró elaborar 
una pedagogía especial para su 
propósito y no se percibe continui -
dad alguna entre los experimentos. 

Toda vez que se desmoronaba una 

escuela rural había que comenzar 
de cero; tampoco se elaboró un 
análisis crítico de las múltiples frus­
traciones. 

Mientras tanto, el socialismo, 

casi siempre siguiendo el canal del 

indigenismo, fue apoderándose de 
los medios intelectuales. La expe­

riencia mexicana sobre la solución 

de los problemas agrario e indíge­

na tuvo enorme repercusión en 
Bolivia. Lo que se hacía en Méxi­
co era considerado como socialis­
mo y digno de ser imitado 
aplicadamente. El indigenismo en 

arte yen política había llegado a su 

punto culminante y la obra de los 

pensadores y las actitudes asumi­
das por los líderes estaba profun­
damente impregnada de esta co­
rriente poderosa en gran parte de 

América Latina. 

La escuela de Warisata va a re-
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flejar, a su manera, esta realidad y 
estas corrientes ideológicas. No 
fue una experiencia inédita, sino 
que, contrariamente, gran parte de 
lo que hizo estuvo referido al pasa­
do inmediato, tan rico en enseñan­

zas y fracasos. 
Colocado ante el problema de 

encontrar una zona donde ubicar 
su escuela, Pérez rechazó Santiago 
de Huata, porque -dice- "yo no 
buscaba la aldea, hereditaria de los 
vicios coloniales y republicanos, 
sino el ayllu". La escuela fue ubi­
cada en los terrenos de una latifun­
dista que denunció la usurpación 
ante el Presidente Salamanca, que 
se limitó a no escuchar; "debemos 
agradecerle el gesto", comenta el 
profesor. Los críticos dirán que 
fue un error haber ubicado la es­
cuela entre latifundios y no en el 
seno de una comunidad. 

La anterior actitud corresponde 
a una de las ideas centrales de 
Elizardo Pérez: "la escuela del 

indio debe estar ubicada en el am­
biente indio ... , no debe contraerse 
únicamente al alfabeto, sino que 
su función debe ser eminentemen­
te activa y hallarse dotada de un 

evidente contenido social y econó­

mico; que los padres de familia 

deben cooperar a su construcción 

con su propio trabajo y cediendo 
tierras ... , la escuela debe irradiar 

su acción a la vida de la comuni­
dad ... " Como se sabe, Warisata 

fue llamada Escuela - Ayllu. 

Tal planteamiento se comple­
menta y explica con otra tesis fun­

damental y que dice que en la es­

cuela - ayllu se encuentra la solu­
ción al problema indígena: "Yo 

sostengo -dijo Elizardo Pérez en 
1941- que la solución histórica del 
problema indígena en Bolivia la 

ofrece la escuela, no la escuela 
urbana, sino la escuela campesina, 



sencillamente porque en Bolivia 
no hay problema de falta de tierra, 
sino de falta de población. Y el 
problema es un problema de cultu­
ra, de cultura y de técnica... No es 
la alfabetización la finalidad única 
de nuestra acción, es el propósito 
de solucionar de una vez por todas 
el problema histórico y sociológi­
co del indio, y no de solucionarlo 
por los medios de la huelga general 
o el levantamiento en masa, sino
por los de la organización econó­
mica".

La escuela de Warisata fue pues­
ta en pie para probar la viabilidad 
de dicha solución. 

Las proposiciones anteriores no 
son del todo novedosas, en alguna 
forma ya fueron formuladas por 
otros, como hemos visto más arri­
ba. La novedad radica en que 
fueron presentadas de manera co­
herente, como manifestaciones de 
una doctrina. 

La escuela-ayllu, capaz de solu­
cionar los aspectos más punzantes 
del problema indígena, fue procla­
mada como la mejor forma de aho­
rrar sangre y esfuerzos en el propó­
sito de libertar a los oprimidos. 
Elizardo Pérez demuestra una to­
tal incomprensión del problema de 
la tierra cuando sostiene que éste 
se reduciría a la cuestión de su 
abundancia o escasez. El proble­
ma emerge de la evidencia históri­
ca de que la tierra labrantía fue 
progresivamente usurpada a las 
comunidades indígenas por el 
gamonalismo. Si fuera verdad lo 

que sostiene el educador, no se 
explicaría la persistencia de las 
sublevaciones indígenas a través 
de los siglos, cuyo objetivo central 
no era otro que la reconquista de la 
tierra. 

Como se ve, el planteamiento 
básico sobre el que se estructuró 
Warisata importaba una regresión 
con referencia a la conclusión de 
que problema del indio era el pro­
blema de la tierra y que, de ningu­
na manera, podía considerarse 
como pedagógico, tesis defendida 
por los hombres de izquierda y por 
el movimiento obrero. 

La escuela-ayllu planteaba de 
inmediato dos cuestiones de gran 
importancia: 1) ¿puede crecer y 
fructificar la escuela nueva en 
medio de una sociedad caduca, que 
parte de la consagración de la ser­
vidumbre?; 2), si la escuela es ca­
paz de resolver el problema indí­
gena (consumar la revolución), 
solución que supone la liberación 
de los explotados, quiere decir que 
puede permitir la maduración de 
las fuerzas productivas o bien ac­
tuar como dirección política. Todo 
hace suponer que E. Pérez respon­
día afirmativamente a estas 
interrogantes, desde el momento 
que estaba convencido que la es­
cuela puede ir formando gradual­
mente la nueva sociedad. la libera­
ción del indio, si por tal se entiende 
la "solución histórica del proble­
ma indígena", podría lograrse pa­
cíficamente ( esa sería la misión de 
la escuela), sin recorrer el pedre-
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goso camino de la revolución. 
Ya se ha indicado que es utópico 

esperar que pueda aparecer la es­
cuela nueva dentro de la vieja so­
ciedad, sin que se modifique la 
estructura económica de ésta (3) 

La escuela-ayllu de Warisata 
debutó como una utopía y pereció 
corno tal, impotente de poder im­
ponerse sobre la realidad socio­
política dentro de la cual, lamenta­
blemente, no tuvo más remedio 
que moverse. Todo esto en el 
mejor de los casos. 

Warisata planteó muchas inno­
vaciones, pero no pocas de éstas 
no fueron más que la actualización 
de algo que ya fue formulado en el 
pasado. . Pérez sostuvo que 
Warisata era "un tipo de escuela 
social-económica, que prepara a 
los alumnos para desarrollan;e en 
su medio, siendo mejores agricul­
tores en el medio agrario, mejores 
mineros en el medio minero, me­
jores ganaderos en el medio gana­
dero". En lo que se diferenciaba de 
sus antecesores, que sólo busca­
ban proporcionar conocimientos 
limitadísirnos a los indígenas y 
evitas, por todos los medios, que se 
hiciesen políticos o intelectuales, 
estaba expresado así: "sin que esto 
quiera decir que nuestras escuelas 
cierran el paso a los alumnos mejor 
dotados y no los impulsen a la 
profundización de· 1as disciplinas 
especulativas ... y tendremos indios 
políticos o científicos descubier­
tos por la escuela campesina". 

De acuerdo conel anterior plan­
teamiento, se seguía la siguiente 
regla para el establecimiento de las 
nuevas escuelas: "No se establece 
el núcleo escolar allí donde sola­
mente haya demasiada población, 
sino donde existan factores econó­
micos que conviertan a la escuela 
en un centro de producción". Es-



tos centros de producción, confor­
me creían los maestros estaban lla­
mados a solucionar los problemas 
de la población campesina. Con­
fonne a tal regla se creó en el 
centro lanero de Llica una escuela 
textil, etc. 

Los pequefios talleres instalados 
en las escuelas lo fueron con la 
finalidad de "perfeccionar las pe­
quefias industrias" y no de reem­
plazarlas por otras de característi­
cas superiores: "Nuestros peque­
fios talleres no tuvieron nunca la 
finalidad de hacer artesanos, sino 
de poner en manos de la juventud 
indígena campesina ... los medios 
de perfeccionar las pequefias in­
dustrias domésticas''. Se buscó 
sustituir las herramientas primiti­
vas por otras más modernas, como 
si estas modificaciones no fuesen 
el resultado de necesidades econó­
micas concretas. Esta función 
modernizadora de la escuela fue 
presentada como algo que puede 
superar y salvar al latifundio. Se 
afirmó que los resultados serían 
beneficiosos para indios, patrones, 
cholos y karas: "Y entonces, se 
habría devuelto a la vida y a la 
función nacional la organización 
de los incas, que devino en el lati­
fundio boliviano, hoy tan mal com­
prendido, y que, sin embargo, re­
presenta la unidad, el punto de 
partida de toda revolución social 
en América. Si México hubiera 
sabido esto antes de su revolución, 
quizá se hubiera ahorrado el derro­
che fantástico de energías ... Inútil­
mente". Si no se propuso fonnar 
artesanos, es claro que se buscó 
mantener al campesino en su esta­
do de no diferenciación entre el 
labrador y el artesano. 

La escuela-ayllu fue concebida 
como la escuela de la liberación 
del indio, sob� todo porque pre-

tendió conservar y resucitar las 
tradiciones colectivistas, lo que lle­
vó a la falsa conclusión de que 
sería el vientre generatriz de la 
nueva sociedad: "la escuela indí­
gena, creada por nosotros, para 
libertar al indio de una manifiesta 
esclavitud, resucita el trabajo gra­
tuito, la contribución social a la 
obra colectiva". En la práctica era 
el parlamento de amautas el que 
resolvía todo acerca de esta contri­
bución y orientaba a los indios en 
la construcción de las escuelas. 

"La escuela -prosigue Pérez- se 
asentaba sobre la base del tradicio­
nal espíritu cooperativista de la 
colectividad indígena y venía a 
representar su nueva forma en los 
tiempos y en las obligaciones his­
tóricas del mundo indígena". 

Se idearon formas que pemlitie­
sen la participación de la comuni­
dad en la vida de la escuela. Esa 
participación podía haber sido muy 
importante y decisiva, lo que no 
permite concluir que se hubiese 
convertido en la célula de la futura 
sociedad ... "El Parlamento Amauta 
administra la escuela, critica las 
labores, las fiscaliza, sugiere for­
mas de actividad, denuncia, y en 
todo hace de tribunal y de centro 
de irradiación dinámica para la 
creación". Los comunarios daban 
sus sayafias para campos de expe­
rimentación vigilaban los dormi­
torios y se esmeraban en eliminar 
el robo. Se ensefiaba, el castella­
no, aymara y quechua, agronomía, 
música y poesía boliviana. Era 
una escuela con alma boliviana, se 
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dijo. 
Los animadores de W arisata es­

taban seguros de haber echados las 
bases de "una auténtica pedagogía 
boliviana". En la escuela con "alma 
boliviana" no se podía lograr nada 
"con métodos y sistemas occiden­
tales". Lo más que se podía hacer 
era utilizar la técnica europea con 
criterio boliviano. 

En realidad, se planteó el propó­
sito de encontrar y reavivarla men­
talidad y espíritu del indio: "el 
indio es un extraviado en su propio 
pueblo; su mentalidad y su espíritu 
se han perdido en la esclavitud ... 
La escuela yendo a su hogar hu­
milde y primitivo, trabajando con 
él enla gleba, protegiéndolo de sus 
explotadores, asistiendo a sus cul­
tos tradicionales y 
ennobleciéndoles debe enseñar­
les ... a crear una patria grande". 

A pesar de que esta "nueva peda­

gogía" partía de las tradiciones 
ancestrales del indio y estaba pre­
ocupada de cultivarlas, buscaba 
crear un nuevo hombre, al prototi­
po del boliviano. El problema na­
cional fue desconocido de una 
plumada: "No hay razas en la 
tierra... a menos que se juzgue 
convencionalmente. No quere­
mos... formar repúblicas 
idiomáticas de aymaras y 
quechuas, sino la república de 
Bolivia, fundida en la unidad de la 
cultura terrígena heredada de nues­
tros antepasados. Lo ideal sería 
que todos los bolivianos hablemos 
espafiol, quechua y aymara, por­
que tales son, en realidad, los idio-



mas nacionales... No hacemos, 
pues,... diferencia de razas ni de 
idiomas. Tratamos de crear un 
tipo boliviano ... " 

Elizardo Pérez cree haber en­
contrado en la escuela-ayllu me­
dios diferentes a los políticos para 
la materialización de su confeso 
objetivo de libertar a los indios. La 
servidumbre planteaba, como im­
periosa necesidad, la liberación del 
hombre del agro. La discusión 
política giraba alrededor de cómo 
materializarla. Elizardo Pérez y su 
escuela abandonaron el camino de 
la violencia, y asf se apartaron de 
una tradición auténticamente cam­
pesina y eri definitiva, de los cami­
nos de la historia. 

Los liberales y todos los sectores 
de la clase dominante, esperaban 
que la escuela convirtiese a los 
belicosos indios en pacíficos y efi­
cientes agricultores. Se trataba, ni 
duda cabe, de una manera más de 
defender el orden social imperante: 
"La educación del campesino so­
metido a la servidumbre implica 
necesariamente una condición de 
libertad. El educador del indio, si 
es sincero, nó puede eludir el plan­
teamiento de este problema; sólo 
que nosotros queríamos valernos 
de instrumentos de combate algo 
distintos a los que utiliza la dema­
gogia política: nuestros medios 
eran el esfuerzo y el trabajo". El 
mismo Pérez nos indica que ex­
hortaba insistentemente a los in­
dios en la siguiente forma: "Esta 
escuela tiene que equiparlos de 
todos los conocimientos para le­
vantarlos en su condición por me­
dio del trabajo y del esfuerzo que 
producen bienestar y riqueza ... 
Quiero que ustedes ... mejoren sus 
condiciones de vida habitando en 
casas cómodas y limpias durmien­
do en catre y cama confortables, 

vistiendo buena ropa, comiendo 
mejor y más abundantemente". 
Esta sería la materialización de la 
tan esperada liberación. Y surge la 
interrogante: ¿esto era posible 
dentro del gamonalismo? 

La experiencia acumulada en el 
trabajo cotidiano junto a los cam­
pesinos y en la observación de sus 
costumbres fue volcada en el Esta­
tuto de Educación Indigenal, una 
especie de "carta magna" que 
normaba los movimientos de 
Warisata. En las haciendas en las 
que había trabajado Pérez fundan­
do escuelas, observó .que los in­
dios gobernaban y administraban, 
"disponían el trabajo ... , tenían a su 
cargo la comercialización y cuenta 
detallada de los productos, ... ejer­
cían administración de justicia, 
tomando conocimiento de cual­
quier problema interno y resol­
viéndolo". La participación de la 
comunidad en la dirección y vida 
de la escuela-ayllu parece haberse 
inspirado en tales observaciones. 

Warisata se señaló como objeti­
vo conservar y desarrollar las cos­
tumbres ancestrales en la organi­
zación social y en el trabajo: "La 
educación del indio debía ser el 
comienzo de una unidad pedagó­
gica nacional, basada en sus raíces 
agrarias, para crear una misma fi­
losofía y una misma técnica edu­
cacional ... todo esto nos imponía 
una obligación altamente patrióti­
ca: la de conservar entre los siste­
mas ancestrales de organización 
social aquellos que, modernizados, 
pudieran dar carácter a nuestra 
condición de pueblo y en estado de 
recibir las más nuevas corrientes 
de progreso humano ... Warisata 
fue íntegramente indígena; su ré­
gimen de gobierno, sus métodos 
de enseñanza, sus instituciones, 
todo, en fin, fue extraído de la 
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experiencia ayllu". ,, 
El trabajo colectivo de la escuela 

"revivía el ayni y la minka". En 
realidad nada habíamos inventa­
do ... esa organización ya existía y 
no hicimos más que actualizarla y 
revelarla". Si el núcleo escolar 
campesino se había estructurado 
sobre la base de la marca, el Parla­
mento Amauta, que fue considera­
do por los educadores como el 
fruto más notable de Warisata, no 
era más que la reproducción de la 
ancestral organización de los 
ulakes. 

Warisata y el Parlamento de 
Amautas entraron inmediatamen­
te en fricción con las autoridades, 
pues habían decidido la supresión 
de los servicios gratuitos que ha­
bían impuesto subprefectos y co­
rregidores. Los campesinos co­
menzaron a ver en el director del 
núcleo a un protector, al que acu­
dían para resolver sus querellas 
familiares y de otro tipo: "En la 
escuela tuvimos que crear una co­
misión especial, llamada de justi­
cia, para atender estos asuntos. 
Integraban la comisión los indivi­
duos más venerables de la comuni­
dad o los que habían prestado se:·­
vicios importantes". 



También se desarrolló una siste­
mática campaña contra la extor­
sión de los campesinos por partes 
de los curas y los preterías: "La 
escuela debía reaccionar contra 
estas costumbres; aunque ellas 
habían disminuido al compás del 
crecimiento de nuestras activida­
des, hasta desaparecer por com­
pleto en Warisata". Se impulsaron 
las actividades recreativas y de­
portivas. 

El Parlamento Amauta tendió a 
controlar todas las manifestacio­
nes de la vida social. Fijó las 
tarifas para el transporte en un ca­
mión de la escuela y creó "un mer­
cado en la plaza de Warisata", que 
funcionaba los jueves y donde el 
campesino vendía directamente sus 
productos el consumidor. 

Muchas de estas medidas vio­
lentaban las condiciones 
imperantes en el país y también en 
el medio circundante a W arisata, 
lo que se hacía en la escuela era 
apenas una gota de agua en medio 
del mar del gamonalismo. La es­
cuela-ayllu funcionaba como una 
probeta en la que. se ensayaban 
nuevas formas de organización 
social, no formas ideales, sino 
entroncadas en las costumbres 
ancestrales de los campesinos: 
"Con esta institución (Consejo de 
Administración o Parlamento 
Amauta) la escuela se convirtió en 
algo nuevo: ya no se trataba única­
mente de la labor escolar, ... sino 
que pasaba a ser la escuela produc­
tiva, la escuela que jugaba un rol 
en la economía. creando riqueza, 
obteniéndola del ambiente circun­
dante... En este aspecto, eminen­
temente social, él Parlamento te­
nía el papel principal". 

Podría pensarse que la escuela­
ayllu, que se había propuesto nada 
menos que liberar al indio, no fun-

cionaba al margen del control de 
las autoridades de educación y el 
presupuesto oficial. Las cosas su­
cedieron de manera diferente. 
Hemos visto que fue creada bajo el 
amparo del Poder Ejecutivo y el 
mismo Elizardo Pérez informa que, 
a partir de 1932, la escuela figura­
ba en el presupuesto de educación. 

Los primeros profesores 
deWarisata: Eufrasio Ibañez, 
Anacleto Zeballos, que hacía fun­
cionar una escuelita particular en 
Chiquipa, y Félix Zavaleta. 

En 1932 visitaron W arisata el 
Ministro de Educación, Alfredo 
Otero, y el Vicepresidente de la 
república, el liberal José Luis 
TejadaZorzano,quequedaronmuy 
complacidos por la orientación que 
se había impreso a la escuela 
indigenal. El comentario de Pérez: 
"( el Vicepresidente) superando sus 
intereses de clase ... vio en el indio 
el factor decisivo para el progreso 
de Bolivia". Los gobernantes lle­
varon a los amautas de Warisata y 
Caiza a una cena. 

Eso de que el político liberal más 
perspicaz que tuvo Bolivia hubie­
se "superado sus intereses de cla­
se" por la sorpresa que le causó la 
novedad de Warisata, el trabajo 
colectivo y el acentuado tinte 
folklórico de su organización, ca­
rece de sentido. La aprobación de 
los gobernantes a la obra de Pérez 
sólo pudo tener un sentido: veían 
en la escuela-ayllu, pese a todas 
sus innovaciones, un instrumento 
en manos del Estado para la forma­
ción de los campesinos dentro del 
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esquema impuesto por los intere­
ses de la clase dominante. Esa 
escuela tan novedosa cumplía, se­
gún confesión de los orientadores, 
la función de apartar a los indios de 
las sublevaciones, de empujarles a 
sustituir sus métodos tradicionales 
de lucha de los más avispados re­
presentantes de la clase dominan­
te. Los liberales habían acufiado el 
concepto de "civilizar al indio" 
como sinónimo de domesticación. 
Warisata se alineó dentro de esta 
gran línea que fuera asignada a la 
educaciónindigenal. Hayquedes­
contar que quienes la impulsaron 
estaban honestamente seguros de 
que luchaban contra toda forma de 
opresión, sólo que estaban equivo­
cados. 

A velino Siñani, el indio que sos­
tuvo una escuela privada, es consi­
derado un profesor de Warisata. 
Elizardo Pérez se retrató íntegro al 
referirse a él: "No es que Siñani no 
fuera solidario con los campesinos 
que solían alzarse ... comprendía 
también que ese sacrificio era esté­
ril e insensato". 

Carlos Salazar, que momentos 
aparece como el teórico de la es­
cuela-ayllu y de una revolución 
puramente socialista en Bolivia, 
que es una capitalista atrasado, 
entra en constante contradicción 
con Elizardo Pérez y lleva la uto­
pía a extremos insospechados. 
Ambos hablan de la escuela "como 
el instrumento de liberación de las 
masas indígenas", pero tiene ideas 
contrapuestas acerca de lo que debe 
entenderse por esa "liberación". 



Pérez estaba seguro que la escuela 
consumaríaesaliberación. Salazar 
habla de que Warisata "inició en 
las indiadas potente eclosión". Esta 
manera diferente de afrontar un 
hecho concreto (de interpretar la 
realidad concreta con ayuda de 
categorías abstractas) no es casual: 
Elizardo Pérez era pursista y 
Salazar abrazó el marxismo 
discursivo. 

El socialista' da a entender que 
los organizadores de Warisata alen­
taban subrepticiamente la idea de 
la escuela socialista: "Warisata 
era una escuela socialistas (ya no 
vale la pena callarlo)". Compren­
de perfectamente que no podía so­
brevivir en un medio que tan ale­
gremente califica de "completa­
mente feudal": "El medio en que 
actuaba era completamente feu­
dal. (¿nada tenía que ver el resto 
del país?. Red.). Esto quiere decir 
que su suerte estaba echada desde 
que se puso la primera piedra. Para 
que Warisata subsistiera, había 
necesidad de un desenvolvimiento 
social paralelo en Bolivia, esto es, 
una revolución. No la hubo". 
Entonces, ¿Warisata era el anun­
cio de la revolución social o ya la 
dirección política de las masas?. 

Sería tonto considerar a la zona 
de Warisata como al ombligo del 
mundo. El problema consistía en 
saber si Bolivia era feudal o capi­
talista atrasado. Si admitimos que 
el medio que rodeaba a W arisata 
"era completamente feudal" hay 
que concluir que en su seno no 
podía estructurarse una escuela 
socialista. ¿Qué hay que entender 
por esta última? Unicamente la 
que puede servir a una sociedad 
socialista para la formación del 
hombre conforme a los intereses y 
planes de ésta. No puede haber 
escuela socialista ni  bajo el 
capitalismo más avanzado ni bajo 
el feudalismo, únicamente puede 
ser el producto de la sociedad so­
cialista. 

Salazar afirma que Warisata no 
pudo subsistir porque no encontró 
"un desenvolvimiento social para­
lelo ... , esto es, una revolución". 
En otras palabras: no hubo una 
revolución que transformase la 
estructura económica boliviana, a 
fin de permitirle a acomodarse de­
bidamente a Warisata y iesarro­
llarse. Aquí el planteamiento está 
hecho por lo menos patas arriba. 
No es que la revolución debe aco­
modarse a la escuela, sino que, ésta 
constituye el producto de las trans­
formaciones revolucionarias. Este 
a b c del marxismo olvidó el "so­
cialista". Los maestros revolucio­
narios se suman al movimiento 
revolucionario por considerar que 
la victoria del proletariado, a la 
cabeza de la nación oprimida, in­
cluidos los campesinos, puede abrir 
las posibilidades de la total trans­
formación de la escuela. 

Es incorrecto llamar a Warisata 
escuela socialista sólo porque bus­
có revivir ancestrales costumbres 
de trabajo colectivo. Este equívo­
co aparece en el pasado como una 
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verdad consagrada. La sociedad 
socialista partirá de la máquina y 
las fonnas que adquirirá el trabajo 
socializado arrancarán directamen­
te de los logros ya materializados 
dentro del capitalismo, es enton­
ces que se asimilarán provechosa­
mente las tradiciones colectivis­
tas. Si admitimos que Warisataera 
socialista habría que concluir que 
era capaz de formar dentro de sus 
cuatro paredes una diminuta so­
ciedad socialista, lo que es el col­
mo del utopismo. 

Elizardo Pérez tiene razón en no 
llamar socialista a la escuela-ayllu 
(salvo que ayllu y socialismo fue­
sen sinónimos), esto porque él 
mismo no era socialista. La califi­
ca de revolucionaria porque intro­
dujo grandes innovaciones en el 
sistema de la enseñanza indigenal 
y no por otra cosa. Sabemos que la 
tan manoseada revolución peda­
gógica (igual que la jurídica) no es 
más que chato reformismo. 

Warisata murió porque demos­
tró que no podía funcionar como 
eficaz instrumento de 
remodelamiento de los campesi­
nos dentro de los esquemas de las 
clase dueña del poder, en manos de 
ésta resultó obsoleta. Bien o mal, 
trasladó a las aulas la contradic­
ción existente entre los campesi­
nos sometidos a la servidumbre y 
el gamonalismo dominante y así 
decretó su desaparición. El trasla­
do, puramente propagandístico, de 
las luchas que se libran a lo largo y 
a lo ancho del agro boliviano a la 
escuela es ya una deformación de 
ellas, esto porque en alguna forma 
la pedagogía pretende sustituir a la 
polftica y a la acción de las masas. 
Los planteamientos de Salazar pe­
can de incoherencia. La escuela 
vive y se mueve en la lucha de 
clases y por eso le traduce a su 



modo. El equf voco aparece cuan­
do esa escuela pretende superar o 
ignorar esa lucha de clases. 

Las enunciaciones generales son 
deliberadamente violentadas cuan­
do se trata de aplicarlas al caso 
concreto de Warisata; no pocas 
veces Salazar desmiente lo que 
dejó sentado con anterioridad. 
Estábamos seguros que pensaba 
que la prédica y acción en la escue­
la conducían a la insurrección cam­
pesina, pero, cuando trato el caso 
Caiza D, concluye sosteniendo las 
posiciones de Pérez: "Las indiadas 
de toda la región despertaban a una 
nueva vida, y lo hacían con pasión, 
con empuje constructor, con gran 
capacidad de trabajo. El que le­
vantaba no era el desesperado in­
dio de los alzamientos o subleva­
ciones: era el "nuevo indio", el 
ciudadano, el trabajador, ansioso 
de libertad y de cultura" ( 4) Pero, 
no hay que olvidar que la subleva­
ción es el método de lucha propio 
y fundamentalmente de los cam­
pesinos. 

Warisata se convirtió en el cen­
tro de la batalla que libró el Conse-

jo Nacional por someter a su con­
trol la educación indigenal. Los 
seguidores de Pérez estaban segu­
ros que se trataba de la arremetida 
de los egresados de la Normal de 
Sucre contra la nueva pedagogía. 
Los detractores de la obra de Pérez 
sindicaron a la escuela-ayllu d� 
realizar activa propaganda 
extremista y de carecer de planes 
adecuados, etc. La izquierda boli­
viana en ningún momento dejó de 
defender a Warisata, actitud loable 
y correcta. 

Más tarde, Salazar vuelve sobre 
el tema y en uno de sus artículos 
periodísticos parece justificarnues­
tras críticas: "El problema de la 
educación pública no puede ser 
estudiado sin considerar su última 
relación con las formas de desarro­
llo económico del país, de las cua­
les la escuela es resultado y reflejo, 
ya que, como instrumento de trans­
misión de la creencia cultural de 
los pueblos su estructµra, finalida­
des e ideologías no pueden ser sino 
las destinadas a la conservación de 
la sociedad en que actúa (5). Sin 
embargo, lo anterior es dicho como 
justificativo de la viabilidad de la, 
considerada como escuela socia­
lista, nueva contradicción inexpli­
cable en un marxista. 

Warisata reunió en su seno a un 
interesante núcleo de escritores y 
artistas de izquierda, lo que dio 
pábulo a la especie de que esa 
escuela era nada menos que un 
centro comunista. 

Carlos Salazar, después de que 
los fundadores de W arisata, derro­
tados por donoso, Bayron, etc., 
emigraron a las ciudades o se per­
dieron en lejanos rincones del agro, 
ideó las maneras más diversas para 
seguir luchando en defensa de la 
escuela-ayllu que concluyó consi­
derándola "su" escuela. La agonía 
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fue acompañada por tremendos 
estertores, si se los considera des­
de el punto de vista individual, 
porque en el terreno de la educa­
ción casi ya no contaron. Dos 
fueron las preocupaciones inme­
diatas del "socialista" -indigenista: 
organizar a "los ex-alumnos de la 
EscuelaNormal deWarisata" bajo 
el nombre, al menos en el papel de 
Unión Campesina o simplemente 
de "ex-alumnos"; luego continuar 
la obra cultural del "célebre (es el 
término usado por Salazar) Bole­
tín Warisata, presentada como tras­
cendental. 

Admira la descomunal voluntad 
de las pocas unidades que tomaron 
para sí la abrumadora tarea de pro­
yectar el Boletín Warisata, fuera 
del vientre materno, gracias a co­
pias hechas a máquina de escribir y 
distribuidas mano a mano, que no 
otra cosa fue el Boletín Campesi­
no. Esta hoja de 21 x 32 cms., 
escrita a dos columnas en ambas 
carillas circuló aproximadamente 
durante tres años, al menos es eso 
lo que se desprende de los ejem­
plares que tenemos a la vista (6). 
El cuartel general de quienes se 
lanzaron nada menos que a defe�­
der a la "escuela indigenal" (es­
cuela-ayllu), cuya extinción esta­
ba decretada por poderosas razo­
nes políticas y sociales, fue insta­
lado en la ciudad de La Paz y el 
aparato de difusión confinado a 
una casilla de correo. 

El Nº. 1 del Boletín apareció el 4 
de mayo de 1942 y su lema, que 
casi vale por un programa, llamaba 
a luchar "por la unión de todos los 
elementos que lucharon en la anti­
gua Escuela de Warisata". Co­
menzó saliendo quincenalmente y 
se vendía a 0.50 Bs. la copia y 
luego a un boliviano. Se afirmó 
que circulaba en Warisata, Llica, 



San Luchas, Caiza "D", Caquiaviri, 
Mojocoya, Sucre, La Paz, Palea. 
La hoja, presentada con tanta mo­
destia, estaba periodísticamente 
muy bien concebida, llevaba un 
editorial, notas de contenido teóri- rural, en gran medida para contra­
co, una columna sobre "pedagogía poner a la tradicional escuela cam­
indígena" y otra sobre "historia de pesina con las que iba creando el 
la educación indigenal" Oa prime- Consejo Nacional de Educación. 
ra se limitó a notículas sobre el "También las normales rurales y 
incario y la segunda sólo alcanzó campesinas son diferentes: las ru­
hasta 1911), breves artículos de rales tratan de formar maestros 
defensa del indio y de su escuela, excelentes, provistos de toda clase 
denuncias sobre abusos en las es- de conocimientos, no para benefi­
cuelas y el agro, noticias interna- cio del campesino, sino para que 

cionales, bibliografía e inclusive abandone la clase social a la que 
informaciones sociales. la lectura pertenecen Y se eleven a otra clase 
del Boletín demuestra.que una nu- social superior ... ; en cambio las 
trida correspondencia buscaba unir escuelas normales indigenales no 

a los dispersos "ex-alumnos". desean que sus alumnos abando-
En el editorial del número 2 (7) nen la clase indígena, sino al con­

se repite la concepción que sobre trario, quieren que permanezcan 
los alcances de la educación del en ella para defenderlo, para pro­
indio imperaba en Warisata: "La gresar junto con ella". 
redención del campesino por me- También diferenciaba entre 
dio de su cultura", tesis que se fue maestros rurales e indigenales: 
repitiendo en números sucesivos. "Los primeros no tratan de resol­
Los redactores y sus amigos se ver ningún problema social, sino 
llamaban a sí mismos indigenistas. solamente de ganarse la vida de la 

Se buscaba echar los cimientos mejor manera posible: en cambio, 
de la "pedagogía indígena" con los maestros indigenales van deci­

ayuda de la historia y del conocí- didos a defender al campesino, sin 
miento del indio ("saber qué es el ocuparse de sí mismos.(8) 

indio y qué lugar ocupa en el desa- Hay un número del Boletín que 
rrollo de Bolivia"). Muy pocos se corresponde al 3 de diciembre de 
hizo en este aspecto. 1941, que parece ser un ensayo, y 

Carlos Salazar apareció alinea- es el único que lleva la siguiente 

do entre los que defendían a la leyenda: "Editado por el Comité 

democracia, es decir entre los de Enlace de la Unión Campesina. 

stalinistas y los rosqueros. La si- Haga copias". 

guiente nota internacional pone en ElmusicólogoAntonioGonzales 

evidencia lo que decimos: "Esta- Bravo tuvo la oportunidad de con­
dos Unidos. En este país las indus- tar la experiencia que vivió en

trias trabajan día y noche, produ- Warisata. Fue contratado como 

ciendo inmensas cantidades de ar- profesor de música y gimnasia a 

mamento para defender a las de- comienzos de 1933. "En ese tiem­
mocracias". · po los trabajos de edificación de la

Se estableció una diferencia en- escuela absorbían el tiempo de pro­
tre escuela campesina y escuela fesores,alumnos y padres defami-
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lia". Atestigua favorablemente 
sobre la permanente comunicación 
de la escuela con el medio social, 
conformado por gente del campo 
que poseía grandes conocimientos 
sobre la flora, la fauna, la astrono­
mía, etc. 

En ese momento se había suma­
do como profesor Teodosio Velas 
co. Gonzáles Bravo no ofrece una 
síntesis acerca de las ideas que 
alentó Elizardo Pérez al organizar 
la escuela-ayllu: 1) "Establecer 
las escuelas indígenas siempre den­
tro de los ayllus", para que estén a 
salvo de las influencias externas y 
gocen de la necesaria libertad. 2) 
Hacer participar "de la marcha de 
la escuela a los padres de familia e 
indios más prominentes", que con­
formaban los parlamentos que de­
liberaban sobre el destino de la 
escuela y sobre los problemas más 
importantes de los indígenas. 3) 
Toda la obra educativa debía desa­
rrollarse "dentro del espíritu de las 
costumbres indígenas, valorando 

lo positivo de esa cultura y no 
menospreciándola como nociva, 
como lo hacen los que la juzgan 
desde un punto de vista occiden­
tal'.' (9) 

La arremetida del Consejo Na­
cional de Educación se vio alenta­
da o, por lo menos tolerada, por el 
gobierno Peñaranda, que había sido 

conformado por el bloque dere­
chista que se llamó Concordancia. 
La nueva situación política resultó 
fatal para el ensayo de Warisata, 
que recibió en el pasado inmedia­
to, impulso y apoyo en los regíme­
nes del "socialismo militar" (Toro 
y Busch). 



Tenemos a la vista una colec­
ción incompleta (de los núme­
ros cinco al catorce) de esta hoja 
que ha pasado a ser famosa, 
aunque permanece desconoci­
da. 

En la primera etapa (del nú­
mero uno al cuatro) apareció 
confeccionada en copias hechas 
a máquina de escribir. En su 
segunda serie luce una impo­
nente presentación: las normal­
mente cuatro páginas, que cir­
culaban cada semana, veían la 
luz impresas en multicopia y en 
el impactante formato de 26 x 
37 centímetros. Unicamente el 
número siete (21 de enero de 
1940) apareció con ocho pági­
nas, esto porque estaba dedica­
do a conmemorar el octavo ani­
versario de W arisata. 

Se podía leer al pie del título 
que el semanario era editado 
por la "Comisión de Educa­
ción", una de las tantas que fun­
cionaron en la llamada "Escue- · 
la-ayllu". Periodísticamente 
estaba bien hecho y se nota de 
lejos la mano de Carlos Salazar. 
En este aspecto y también por 
su contenido, era un anticipo de 
lo que será un poco más tardee! 
Boletín Campesino. 

A la nota editorial seguían ar­
tículos que buscaban populari­
zar los principios sobre los que 

se habían levantado el experi­
mento de Warisata, noticias e 
informaciones acerca de la acti­
vidad cotidiana de la escuela, 
de lo que hacían los clubes or­
ganizados por alumnos y maes­
tros, de la vida deportiva, tam­
bién se incluíart notas biblio· 
gráficas e internacionales. Los 
redactores estaban seguros que 
los países imperialistas euro­
peos, como Inglaterra y Fran­
cia, defendían la democracia 
contra los nazis. ( 1 O) 

A fines de 1939 egresaron los 
catorce primeros maestros indí­
genas y con tal motivo la nota 
editorial del Boletín de W arisata 
puntualiza los grandes princi­
pios de la educación indigenal y 
su creencia de que de esa escue­
la-crisol ,salía nada menos que 
el "nuevo indio", al que se refi­
rió el peruano U riel García: "el 
solo hecho de tratarse de autén­
ticos representantes del campe­
sinado, probaría que la Educa­
ción Indígena en Bolivia es el 
más rotundo éxito; pero, ade­
más, los jóvenes compañeros 
titulados llevan en su espíritu, 
un enorme anhelo de luchar por 
la causa indígena ... Como pro­
totipos del 'nuevo indio' que 
aparece pro primera vez en Bo­
livia, ellos emplearan su ener-
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gía en favor de los de su clase, 
porque saben que trabajar para 
el indio �s hacer verdadera obra 
constructiva nacionalista". Se 
reitera el concepto de la labor. 
civilizadora de la escuela: "Pro­
vistos de una gran emoción es­
tán decididos a demostrar que el 
indio puede civilizarse e inter­
venir en la vida nacional, de la 
que lo han marginado hasta aho­
ra los representantes de la 
feudalidad ochocentista" (11). 

La escuela había arrancado al 
Estado Mayor del Ejército la 
promesa de que los maestros 
indígenas no serían enrolados a 
las fuerzas armadas para hacer 
el servicio militar obligatorio; 
con todo, el Nº 5 del Boletín 
informa que diez y nueve alum­
nos marcharon al cuartel. 

Es visible el empeño que se 
puso para que los jóvenes pro­
fesores también escribiesen. 

Menudean los informes de las 
diversas comisiones, de la Agri­
cultura y Regadío, de la de 
Jardines, de la de Higiene, por 
ejemplo. Se ponía mucho em­
peño en ensanchar la capacidad 
productiva de la escuela, pero 
sin salir de los marcos 
artesanales. 

La escuela de W arisata no sólo 
defendía su autonomía ( el Con-



sejo Nacional de Educación fue 
tendiendo lentamente sus tentá­
culos asfixiados alrededor de 
ella), sino que se esmeró en di­
ferenciarse y oponerse a la es­
cuela rural: 

"Nadie ignora que la Escuela 
del campo es una entidad inte­
gral -no meramente pedagógi­
ca-. Su labor abarca inmensos 
campos que no le es posible 
contemplar al Consejo Nacio­
nal por razón misma de su es­
tructura ... 

"La Dirección de Educación 
Indigenal no es una oficina que 
se haya encasillado en la simple 
tarea escolar. Sus labores abar­
can las de un Departamento de 
Asuntos Indígenas. Por último, 
precisa establecerse de manera 
clara que no es lo mismo educa­
ción rural que educación cam­
pesina, pues existe el tácito con­
venio de asignar a la primera las 
tareas educativas de los pueblos 
y cantones, �iendo obra de la 
segunda la escuela indígena. 
Además, existe una substancial 
diferenciación ideológica que 
no es posible borrar de una 
plumada. Pues sabemos que al 
ingresar al Consejo, la Escuela 
Campesina se fusionaría con la 
rural... 

"Por ello, si la Dirección Ge­
neral es agregada al Consejo 
Nacional, puede producirse un 
aumento de nuestra capacidad 
de enseñanza y quizá hasta la 
consecución de garantías para 
la Escuela. En cambio de estas 
magras ventajas, perderíamos 
la formidable originalidad de la 
Escuela Indígena, que yo no será 

la 'escuela nueva', sino un apén­
dice de la escuela boliviana que, 
a decir, que se distingue por sus 
méritos" (12). 

Los profesores "indigenistas" 
egresados de W arisata se dis­
persaban por los núcleos despa­
rramados en el resto del país y a 
los que llegaba el Boletín. 

Por este semanario nos infor­
mamos que Elizardo Pérez via­
jó a México para observar la 
educación indigenal y que a su 
retomo se hizo cargo de la Di­
rección General del ramo (13). 

La situación de W arisata no 
sólo que era difícil en medio de 
la descomunal campaña desata­
da en su contra, sino equívoca 
porque no pocas veces se des­
hacía en alabanzas a las altas 
autoridades en busca de apoyo. 
En un número del Boletín en­
contramos una arremetida con­
tra los Mollinedo de Achacachi, 

' . 

' 

los perdonavidas de la región: 
"A W arisata le ha salido un nue­
vo enemigo gratuito: se trata 
del Alcalde de Achacachi, Ma­
nuel María Mollinedo. Cuando 
el Gral. Peñaranda pasó por 
aquella población, el envidioso 
señor nombrado, con una acti­
tud muy propia de comadre, se 
preocupó de demostrarle que 
W arisata era una escuela comu­
nista, que debía desaparecer y 
que él, el Gral. Peñaranda, era el 
llamado para realizar tal obra 
destructiva. Creería sin duda 
que el preclaro soldado del 
Chaco se ha de prestar al papel 
de enterrador de la cultura ... " 

Muchos de los jóvenes inte­
lectuales que pasaron por 
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W arisata concluyeron como sus 
detractores. Una nota firmada 
por Salazar nos hace saber que 
uno de esos habría sido el 
trotskysta y poeta peruano Luis 
García: "debo romper lanzas 
contra un antiguo amigo, ex­
profesor de W arisata y con el 
cual parecía teneridentificación 
ideológica. Me refiero a Luis 



García. Todos recuerdanlafor­
ma en que este muchacho se 
retiró de W arisata y la actitud 
que tome considerando injusti­
ficada su destitución ... García 
no tiene el menor cariño por la 
causa indigenista, ni emoción 
social, ni firmeza de ideas, ni 

siquiera hombría .. .  , ataca 
sañudamente a la Escuela y has­
ta nos endilga adjetivos, a noso­
tros que hemos sufrido con él... 
Su despecho le ciega y a quien 
más ataca es, naturalmente, a 
Elizardo Pérez, el gran maestro 
a quien recién el general Cárde­
nas acaba de demostrarle su 
admiración y confianza al en­
comendarle la organización 
campesinadeMéxico. No es de 
extrañar: varios jovenzuelos 
han traicionado miserablemen­
te a la Escuela en que fracasaron 
como hombres y trabajadores. 
García es uno de ellos y quizá el 
más canalla" (14). 

Cuando la "Escuela-ay Hu" fue 
puesta bajo la autoridad del Con­
sejo Nacional de Educación, 
bajo el pretexto de que así se 
efectivizaba el concepto de la 
"escuela única", el Boletín dejo 
sentado que así "¡Comenzó el 
entierro de la Escuela-ayllu!", 
considerada como orgullo del 
país: "La 'Escuela Boliviana' 
se ha distinguido siempre por su 
mediocridad y hasta por su in­
utilidad para educar a la niñez ... 
La Escuela Indígena Bolivia­
na ... adquirió desde su inicia­
ción una fisonomía original que 
rebasando las fronteras patrias, 
llegó a constituir uno de los . 
pocos prestigios de Bolivia en

el exterior. No tenía semejanza 
con la de México, ni con la del 
Brasil, no con la de EE.UU., ni 
menos con la del Perú. Era 
auténticamente boliviana en su 
estructura anímica, puesto que 
nacía del medio social del 
ayllu"(15). 
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En el número trece aparece 
una nota por demás sugerente y 
que buscaba subrayar la inde­
pendencia ideológica del Bole­
tín y preservarlo de los ataques 
de que era víctima: "Boletín de 
W arisata es una publicación del 
alumnado y docencia de la Es­
cuela. Sucarácter independien­
te no puede por ello ser tergiver­
sado: Boletín no es un vocero 
oficial. Hacemos constar este 
hecho tanto por 
responsabilizarnos de su publi­
cación, cuanto por manifestar 
que nuestra posición ideológica 
difiere de las actuales tenden­
cias con que Educación 
Indigenal es conducida" (16). 

El Boletín,que registraba in­
formación de mucha importan­
cia para el historiador, se ven­
día a veinte centavos el ejem­
plar. 

Warisata y otros ensayos si­
milares de educación indígena! 
demuestran lo siguiente: 

a) En un país capitalista
atrasado, que ese es el caso de 
Bolivia, donde perviven, junto 

al capitalismo y en el marco 
del capitalismo mundial, el 

gamohalismo y la servidum­
bre, sobre cuya base no puede 

estructurarse una amplia 
democracia formal, no es 

posible el pleno desarrollo de 
una escuela 

.
. socialista 

.. 
, 

encargada de libertar al 
campesinado o de transformar 

a la sociedad. Hay que recal­
car que la transformación 

social sólo puede darse si se 
transforma la estructura 



económica (relaciones de 
producción o su expresión 

jurídica que es la propiedad 
privada). La escuela, aunque 

se proponga, no puede modifi­
car la estructura económica, 

· eso sólo puede hacer la revo­
lución social al permitir el 

libre desarrollo de las momen­
táneamente estranguladas 

fuerzas productivas. Cuando 
se planteó la tesis anti-marxis­

ta de que la escuela transfor­
maba la sociedad, aunque sólo 
en el plano del gamonalismo, 
se estaba sosteniendo que la 

pedagogía puede reemplazar a 
la clase revolucionaria y a su 

vanguardia política, lo que, 
ciertamente, es un contrasenti­

do mayúsculo. 
b) No puede existir una

escuela .. socialista" en el seno 
de una sociedad pre-capitalista 
(feudal o semifeudal) o en otra 

francamente capitalista. La 
escuela, de una manera gene­

ral, es un fenómeno 
superestructura!, que, a su 
modo, refleja la estructura 

económica y corresponde a las 
ideas dominantes de una 

época, que son las ideas de la 
clase dominante; constituye, 
en último término, un instru­

mento en manos de los dueños 
de los medios de producción. 

Quienes tuvieron en sus 
manos ei' funcionamiento y 

orientación de la escuela-ayllu 
no se han puesto aún de 

acuerdo sobre si realmente la 
entidad que formaron era o no 
socialista. Los más se limitan 
a indicar que su finalidad era 

servir a los indígenas y ayu­
darles a libertarse, sobre todo 
contribuyendo a disminuir o 

eliminar los abusos que contra 
ellos cometían autoridades y 

gamonales. Los hechos 
prueban que únicamente se 

materializó un modesto 
programa de reformas: ense­

ñar el uso del jabón, crear 
mercados para que los produc­

tores vendan directamente al 
consumidor sus productos, 

fijar el precio del transporte en 
el camión de la escuela, hacer 

papel de árbitro en los conflic­
tos entre campesinos e inclusi­
ve en los de tipo familiar, todo 

esto tiene su relativa impor­
tancia, pero de ninguna 

manera significa la liberación 
de los oprimidos del agro y 

menos la transformación de la 
sociedad. Cuando Elizardo 

Pérez afirma que el problema 
del indio no es problema de la 
tierra, porque no hay escasez 
de ella, nos demuestra hasta 

dónde quería y podía ir, pone 
en evidencia las limitaciones 

de sus propósitos. Deseaba 
únicamente vitalizar las 

tradiciones colectivistas, que 
eran ya débiles tradiciones, y 
procurar la modificación de 
las costumbres, la disminu­

ción de la opresión y explota­
ción que pesaban sobre la 
masa indígena. En ningún 

momento planteó la urgencia 
d la expropiación o recupera­
ción de las tierras usurpadas 
por el gamonalismo y, tam­

bién, por ese descomunal 
gamonal que era la iglesia. En 
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otras palabras, Elizardo Pérez, 
conforme a su ideología 
política, que de ninguna 

manera era revolucionaria o 
socialista, buscaba poner 

algunos parches reformistas a 
la organización feudal-bur­
guesa y de ninguna manera 



revolucionarla. No debe 
olvidarse que la escuela-ayllu 

fue presentada como una 
alternativa a la sublevación 

campesina. A ninguno de los 
prohijadores de Warisata se 

les ocurrió coordinar los 
movimientos de ésta con la 

acción cotidiana de las masas. 
Tenemos a la vista algunos 
documentos que ayudan a 

esclarecer el problema plan­
teado. Elizardo Pérez consi­

dera que la Declaración de 
Principios aprobada por la 

primera Asamblea de Maes-
tros Indigenistas (1936) 

constituía nada menos que el 
"Instrumento Ideológico" de 

W arsata. ( 17) 
Dicha ·declaración concluye 

que "el problema de la educa­
ción del indio es un problema 

económico-social". Esto es 
evidente por sí mismo, que 
puede aplicarse a todos los 

aspectos de la vida de la 
sociedad, pero se convierte en 
una abstracción tratándose del 

caso concreto del problema 
del indio, incluida su educa­

ción. Falta todavía concretizar 
la abstracción "económica­

social" no era otro que el de la 
tierra, que importaba destruir 

radicalmente al gamonalismo, 
a la feudal burguesía. No fue 

planteada así al cuestión, 
aunque en los años treinta la 

izquierda boliviana y latinoa­
mericana ya lo hizo. La 

solución del problema de la 
tierra, requisito material que 

podía permitir la aparición de 
la escuela nueva, quedaba en 
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manos de toda la nación 
oprimida acaudillada por la 

clase obrera. 
c) Dentro de un sociedad

feudal o capitalista, la escuela 
puede, dentro de ciertos 

límites que no atenten contra 
el ordenamiento jurídico 

vigente, es decir, contra la 
estructura económica, 

modificarse, modernizarse, 
reformarse (18). En este 

plano W arisata fue una escue­
la que buscó, y logró, 

estructurarse dentro de nuevas 
normas, con objetivos también 
novedosos y que contrariaban 

a la escuela tradicional. Eso 
fue todo. Ni duda cabe que 
una escuela de este tipo es 

mejor que una vetusta, vacia­
, da en métodos obsoletos, pues 

puede cumplir mejor sus 
objetivos. 

En los hechos, W arisata 
fue una escuela reformista y 
· no socialista. Como utopía
socialista sólo existió en la

cabeza de algunos gamonales, 
con la orientación pedagógica 
que seguía el Consejo Nacio-
nal de Educación y los crite­
rios reaccionarios del gobier­
no Peñaranda, pero, también, 
como hemos visto, gozó de la 

simpatía de otros estadistas 
derechistas. Algunos de estos 
factores políticos adversos o 

todos combinados, dieron fin 
con la escuela reformista. 

d) Lo que no puede existir
es la probeta en la que se

cultive la nueva sociedad en 
medio del feudalismo o del 

capitalismo. Esto es utópico y 



absurdo. Los que insisten en 
sostener el carácter socialista 

de W arisata caen en este 
extremo. 

e) u na ligera glosa de la
Declaración de Principios de 

la Escuela Indí&ena confirma 
lo que llevamos dicho. El 
acápite segundo se titula 
Doctrina bioló&ica de la 

escuela indígena tipo Warisata 
y sostiene: "Tiende la escuela 

a la formación de hombres 
prácticos capaces de bastarse 

a sí mismos, sobre manera, 
dentro y para el radio econó­

mico en que deben desarrollar 
su existencia, Esto quiere 

decir que el indio será educa­
do para vivir en el agro, 

cultivarlo, impulsarlo, 
enriquecerlo, llevarlo a la 

expresión máxima de rique-
za." Todo esto no más que una 

repetición de una línea cons­
tante dentro de la concepción 
liberal de la educación de los 

aborígenes. Estos buenos 
agricultores formados por la 

escuela modernizada no 
tendrían posibilidad de desa­
rrollarse plenamente estando 
vigente el gamonalismo; que 
la escuela no tenía capacidad 

alguna para destruirlo y lo 
púnico que podía hacer era 

contener sus abusos, como se 
indica en el apartado séptimo 
de la misma Declaración. Lo 

que resulta incomprensible es 
que se diga que esa formación 

de buenos agricultores sea 
nada menos que la continua­

ción de la "tradición socialista 
que comienza desde los 
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incas". En realidad, esta 
"tradición" ( como tradición 

heredada del pasado) se 
refiere a las formas colectivas 

o "cooperativas" de trabajo,
que, como es fácil deducir,

por sí solas no son capaces de 
acabar con el gamonalismo. 
En la práctica diaria se com­

prueba que el latifundista sabe 
sacar ventaja de las formas 

colectivas de trabajo. El nudo 
gordiano radicaba, pues, no en 

limitarse a conservar y culti­
var una tradición colectivista, 
sino en resolver el problema 
vigente de la tierra, a fin de 

que pudiese desarrollar y 
potenciar dicha tradición. 

El acápite tercero está 
dedicado al "gobierno colecti­

vista y parlamento Amauta", 

que no es más que una moda­
lidad de la participación, en 

mayor grado, se ejercita en las 
escuelas modernas de la 
manera más diversa. En 

W arisata se buscó revivir la 
ulaka. Este llamado "gobierno 
colectivista" estaba muy lejos 

de poder definir el carácter 
socialista de la nueva escuela. 

La escuela conservadora se 
limita a alfabetizar y se 

esmera en ignorar la existen­
cia de la sociedad, sin que esto 
signifique que vive al margen 

de ésta. No puede objetarse 
que la escuela busque trans­
formarse en otra que busque 

"organizar" el sector en el que 
le toque actuar". Pero, ambas, 

la& escuelas tradicional y 
reformada, tendrán· que 

moverse en los límites de una 



determinada sociedad, cuyas 

características corresponden al 
grado de desarrollo alcanzado 
por las fuerzas productivas y 
dentro del chaleco de fuerza 

de la propiedad privada. 

Menudean las escuelas bur­

guesas que hacen participar a 
los padres de familia en su 

gobierno. 

El carácter refonnista de 
W arisata, necesariamente some­
tida al régimen feudal-burgués, 
no se desmiente porque busca­

ba tener"una economía aislada, 

propia" (acápite cuarto) o por­

que dedicase parte de sus es-

fuerzos a las investigaciones 

indológicas, étnicas y 
teleológicas del indio (acápite 
sexto). En su haber se puede 
anotar que sentó las bases de 

una nueva pedagogía, pero que 

de manera alguna podía consi­
derarse corno socialista. 

(Tomado de "Sindicalismo del Magisterio. 

La escuela y los campesinos, G. Lora, 1979) 

Notas: 

(1). Area Hand Bookform Bolivia, Thomas E. Wail, JAN Knippers 
Blacky otros, Washington, 1974. 

(2). Federación Departamental de Maestros de Educación Funda-
mental. Memorial al Alcalde Municipal, La Paz, 13 de junio de 1960. 

(3). Ver primera parte de este estudio. 
(4) Elizardo Pérez, Warisata. La Escuela Ayllu, La Paz, 1963.

(5) Carlos Salazar, Escuela-Ayllu: concepciones educativas de E.
Pérez, en Presencia, La Paz, 10 de diciembre de 1978. 

(6). En la colección que consultamos aparece hpsta el número 25, 
fechado el 15 de octubre de 1942. 

(7) Boletín Campesino, N1 2, La Paz 19 de mayo de 1942.
(8) Boletín Campesino, N!! 21, La Paz 24 de julio de 1942.

; (9) Antonio Gonzaks Bravo, En torno a la escuela de Warisata, en 

"Ulnma Hora", La Paz, 18 de octubre de 1948. 
(10) Boletín de Warisata, N!! 5, diciembre de 1939.

(11) Op. cit.
(12) Op. cit.
(13) Boletín de Warista, N!! 6, 14 de enero de 1940.
(14) Boletín de Warisata, N!!6, 14 de.enero de 1940
(15) Boletín de Warisata, N!! 7, 21 de enero de 1940.

(16) Boletín de Warisata, N!! 13, 2 de agosto de 1940.
( 17) E, Pérez, Op. cit.
(18) Declaración de Principios de la escuela campesina, citado por

Pérez, Warisatafuncionaba dentro del marco de las "leyes y sometida, 
en último término, a la autoridad y ella misma convirtió en una de sus 
normas internas "el principio de autoridad, base de toda disciplina". 
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Inicialmente se creyó que el sindicalismo docente 
debía circunscribirse a los centros urbanos, esto por sus 
particularidades, por la forma, en que nación y porque 
la escuela de las ciudades mereció preferente atención 
de parte del gobierno central. Sin embargo, en el curso 
de la investigación se llegó a la conclusión de que la 
educación, de manera general, y particularmente el 
sindicalismo docente, no pueden ser debidamente com­
prendidos al margen de la realidad y de los intereses de 
la vasta masa campesina, que conforma, la rna,yoría de 
la población y que se ha convertido en la clave de la 
revolución que hará posible la liberación nacional y 
social. 

La educación indigtnal no sólo que es apasionante 
por las interrogantes que supone, sino porque vuelve a 
plantear la gran cuestión de que es, en definitiva y 
principalmente, un problema, político y no estrechamen­
te pedagógico o técnico. El problema, indígena sigue 
siendo el problema, de la tierra y no únicamente de la 
escuela. 

La historia de la educación indigenal, del sindicalis­
mo en este campo, que muestra muchas particularida­
des, que aparece tardíamente e inclusive se organiza con 
mucho retraso, ha obligado a pasar revista a las ideas 
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que sobre el tema se han formulado a lo largo de la 

existencia del país, esto de manera excepcional, lo que 
explica la amplitud del texto que se le ha dedicado. 

Se toca un tema que aparentemente no corresponde a 

la presente investigación: ¿ el movimiento campesino es 
socialista? Cuando se tuvo que afrontar el análisis de 

los intentos hechos para liberar a los explotados del 

agro con ayuda de la escuela e inclusive de forjar la 

sociedad sin clases en sus aulas, surgió el problema de 

qué clases sociales de la atrasada Bolivia poseen instin­

to socialista y en qué condiciones puede éste transfor­

marse en conciencia. 

Lo anterior ha sido señalado para explicar por qué la 
parte que se refiere a la educación indígena/ trato 

cuestiones que se omiten o se dan por entendidas en las 

otras partes del trabajo. Con todo la incoherencia es 

sólo aparente. Urgía explicar por qué el movimiento 
campesino en general se mueve de espaldas a la ciudad, 
inclusive cuando cae en manos de los políticos profesio­

nales. 

(Tomado de "Sindicalismo del Magisterio. La 

escuela y los campesinos", de G. Lora, 1979) 
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Universidad Abierta 

Por mucho tiempo nos hemos 
limitado a repetir mecánicamente 
el planteamiento de unir teoría y 
práctica en la producción social 
para solucionar el problema edu­
cativo, es decir el problema del 
conocimiento de la realidad y de la 
formación del hombre. La propues­
ta no ha sido comprendida en toda 
su profundidad y esto se demues­
tra en el hecho de que no se hace 
énfasis suficiente en explicar que 
la formación integral del hombre, 
su humanización sólo puede darse 
en la nueva sociedad, acabando 
con la gran propiedad privada de 
los medios de producción. Si no se 
indica esto último hay el peligro, 
en cualquier momento, de desli­
zarse al plano del reformismo. 

Decimos que la "Ley de Refor­
ma Educativa" del Banco Mundial 
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por: R. Vargas 

evade el problema educativo fun­
damental, por lo cual debe ser re­
chazada de manera global. ¿Cuál 

es el problema educativo funda­
mental? Para descubrirlo debemos 
plantear el objetivo de la EDUCA­
CION, que no es otro que permitir 
el desarrollo integral del ser huma­
no, su conocimiento de la realidad 
natural y social, es decir su com · 
prensión de las leyes de desarrollo 
de los fenómenos objetivos. En 
otras palabras hablamos del desa­
rrollo de la ciencia y su contribu­
ción al crecimiento de las fuerzas 
productivas. 

Esa educación no puede ya ser 
brindada por la burguesía porque 
ésta, actualmente reaccionaria, 
destruye al hombre, como destru­
ye las fuerzas productivas y la na­
turaleza. Por tanto al planteamos 
los objetivos de la educación, nos 
planteamos los objetivos proleta­
rios de la educación, que ya han 
sido seí'i.alados por Marx y Engels 
en diversos escritos. 



Por ejemplo: En "Principios de 
Comunismo" de Engels se lee: 

"Y así como los campesinos y 
obreros de la manufactura del si­
glo XVIII cambiaron radicalmen­
te de modo de vivir para convertir­
se en hombres completamente dis­
tintos al verse arrastrados por la 
gran industria, la explotación en 
común de la producción por toda la 
sociedad y el nuevo desarrollo que 
cobrará ésta reclamarán, engen­
drarán hombres totalmente nue­
vos. La explotación en común de 
la producción no puede ser llevada 
a cabo por hombres como los de 
hoy día, encadenados cada cual 
por su lado a una rama de la pro­
ducción, sujetos a ella, explotados 
por ella, por hombres que sólo pue­
den desarrollar una de sus capaci­
dades a costa de todas las demás, 
que sólo conocen una rama o la 
rama de una rama de la producción 
total. Ya la industria actual va sien­
do cada vez más incompatible con 
este tipo de hombre. La industria 
explotada en común y con suje­
ción a un plan por toda la sociedad 
exige hombres íntegros, cuyas ca­
pacidades estén cultivadas en to­
dos los aspectos y que sepan abar­
car con su mirada todo el conjunto 
sistemático de la producción. El 
régimen de división del trabajo, ya 
hoy minado por la máquinas, que 
convierte al uno en labriego, al 
otro en zapatero, a éste en obrero 
fabril y al de más allá en 
especulador bolsista, tiene que des­
aparecer radicalmente. La educa­
ción permitirá a los jóvenes reco­
rrer rápidamente todo el sistema 
productivo, los pondrá en condi­
ciones de desplazarse por turno de 
una a otra rama de la producción, 
conforme lo exijan las necesida­
des de la sociedad o lo demanden 

rrará de ellos ese carácter unilate­
ral y limitado que el régimen de la 
división del trabajo imprime hoy 
al individuo. La sociedad organi­
zada comunistamente dará a sus 
miembros ocasión para emplear 
universalmente todas sus capaci­
dades universalmente ejercitadas. 
Con ello desaparecerán también 
las diferentes clases, ya que este 
tipo de sociedad es incompatible 
con la existencia de las clases y se 
encarga de ofrecer por sí misma 
los medios para abolir esta dif e­
rencia de clase". 

Estamos hablando de un hombre 
nuevo, por el que luchamos desde 
ahora y por tanto de una nueva 
educación, que exigimos ahora 
porque es una necesidad y la plan­
teamoscomo una consigna TRAN­
SITO RIA, que permita a las masas 
movilizarse hacia la revolución. 
Exigir la participación rotativa del 
educando en el proceso de la pro­
ducción desenmascarará al Estado 
y gobierno burgueses que no son 
capaces de efectivizarla, porque 
esta sociedad se basa en la división 
entre trabajo manual e intelectual, 
entre obreros manuales y "pensa­
dores" intelectuales. 

11_:_:_1_1_r_._:_:_._,_IIIBII 
······.·.•:•:•:-.•,•,•,•,•,•,·.•>' 

Cuando se empleó el ténnino de 
"Universidad Fábrica" se hizo re­
ferencia a ese trabajo en la produc­
ción social, pero probablemente al 
sermal asimilado fue tergiversado 
y utilizado como una propuesta 
refonnista al interior de la actual 
sociedad. V ale la pena rectificar el 
equívoco, retomando al estudio de 
"La Colmena" Nº 219 de 18 de 

sus propias inclinaciones. Oeste- noviembre de 1988, escrita bajo el 
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título de ''TRANSFORMACION 
DE LA UNIVERSIDAD, Unidad 
de trabajo manual con el trabajo 
intelectual". 

1. Queda claro que la crisis de la
universidad (de la educación en 
general) es consecuencia inevita­
ble de la crisis del capitalismo, que 
acentúa la separación entre teoría 
y práctica, particulannente cuan­
do impone la superespecialización. 

2. Las propuestas de solución a
la crisis educativa deben necesa­
riamente estar referidas al creci­
miento de las fuerzas productivas. 
"La Colmena" es explícita al res­
pecto cuando indica: 

"La unidad del trabajo manual 
con el intelectual, base de la trans­
fonnación radical de la educación 
en general y de la universidad en 
particular y punto de partida del 
hombre nuevo, solamente puede 
darse al mismo tiempo que la uni­
versidad se convierta en un engra­
naje del desarrollo de las fuerzas 
productivas, lo que importa que se 
sumerja en el proceso de la pro­
ducción social, basamento del de­
sarrollo de la ciencia y de la cultu­
ra. Unicamente en este marco pue­
de realmente darse la mencionada 
unidad entre el trabajo manual e 
intelectual. En su práctica revolu­
cionaria, para conocer actúa 
transformadoramente sobre la na­
turaleza y se transfonna a sf misma 
incesantemente." Es ésto lo que la 
actual universidad y escuela no 
pueden hacer, porque se limitan a 
repetir de memoria algunos textos 
obsoletos y en el mejor de los ca­
sos a realizar algunas prácticas 
manuales en talleres y laborato­
rios. 

3. Parece que algunos han toma­
do de manera álslada una parte del 
planteamiento referido al proceso 
de la producción, lo que puede dar 



lugar a equívocos. Se trata del pá- universidad sólo puede darse en la 
rrafo que plantea: sociedad socialista. 

"El Estado está obligado a finan- Otro párrafo que da lugar a equí-
ciar el funcionamiento de la uni- vocos es: 
versidad, pero los medios econó- "¿ Cómo financiará la universi­
micos que proporciona son siem- . dad-fábrica sus actividades? Pue­
pre escasos, pero ésta, integrada a de fonnar empresas con panicipa­
la producciónsocial, generaráotros ción estatal, obrera, lograr 
recursos y podrá resolver el pro- empréstitos.etc. No tendrá más re­
blema de la atención de las necesi- medio que actuar como toda em­
dades de estudiantes y docentes. presa que precisa recursos econó­
Producirá para el mercado, que esa micos para funcionar". Fuera del 
es la finalidad de la producción contexto del planteamiento global 
social. suena refonnista, da lugar a pensar 

"Planteamos que la universidad que puede haberun período dentro 
fonne parte vital y pennanente de del capitalismo en el que la U. 
las empresas de propiedad social o funcione de esa manera, lo que 
estatal, en cooperación o no con hemos indicado que no es posible. 
cooperativas o grupos obreros, te- El carácter transitorio de la pro­
niendo como mira el aumento de la puesta, entonces, debe plantearse 
producción y de la productividad, exigiendo al gobierno una disposi­
tan estrechamente ínter-relaciona- ción legal que obligue a todas las 
das con la disminución de los cos- empresas estatales y privadas a 
tos, la transformación tecnológica abrir sus puertas para el trabajo 
-la ciencia se trueca en tecnolo- rotativo de estudiantes y docentes,
gía , en máquina- y la competen- que luego harán la teoría de lo 
cia en el mercado. Si se quiere se aprendido con las manos, en las 
puede sintetizar todo lo que plan- aulas escolares y universitarias. 
teamos en la 'universidad-fabrica'. Debemos centrar la propaganda de 

"La universidad al participar respuesta a la refonna educativa 
cotidianamente en la producción gubernamental en este punto, exi­
empresarial de manera necesaria giendo que las autoridades de esa 
tiene que unir teoría y práctica y secretaría respondan a este plan­
participar, de manera activa y di- teamiento concreto y sacando re­
recta, en la solución de los grandes soluciones para esa exigencia en 
problemas nacionales, que se sin- todas las escuelas, cursos y facul­
tetizan enla superación del atraso, tades de las universidades, para 
el desarrollo global y armónico de que sean las bases las que, asimi­
la economía, laposibilidaddecom- lando el planteamiento busquen 
petir con ventaja en el mercado imponerlo. 
internacional." A partir de esa movilización será 

No hay duda que se está hablan- posible chocar contra el gobierno 
do de la universidad nueva y que burgués y demostrar a los explota­
cuando algunos han pensado que dos que es la propiedad privada de 
"universidad-fábrica" es una em- los medios de producción la que 
presa universitaria al margen del impide la solución del problema 
proceso social de la producción educativo. 
han tergiversado el planteamiento. Para que la propuesta tenga ca­
Volvemos a repetir que este tipo de rácter pedagógico habrá que preci-
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sar algunos planteamientos. En el 
caso de la universidad por ejem­
plo, se puede exigir la participa­
ción de los universitarios en la 
producción de las empresas estata­
les, buscando además la solución 
de sus problemas: Yacimientos 
Petrolíferos, donde se deberá in­
vestigar prospección de nuevos 
yacimientos, tecnología adecuada 
para los actuales.etc. En el caso de 
las minas, donde también se puede 
actuar con los relocalizados y los 
mineros activos plantear la rehabi­
litación de la COMIBOL, recha­
zando su privatización, a partir de 
poner en funcionamiento todas las 
minas, buscando la fonna técnica 
de recuperar colas y desmontes en 
varios yacimientos, etc. 

En este proceso necesariamente 
se producirán choques con el Esta­
do burgués, sirviente del imperia­
lismo, éstos harán madurar a obre­
ros y estudiantes para comprender 
no sólo que hay urgencia de ocupar 
las minas, sino que se trata de que 
la clase obrera tome el poder. 

En el campo de los planes uni­
versitarios debe proponerse que la 
universidad en su conjunto plani­
fique globalmente su participación 
en la producción a través de un 
análisis de las prioridades que plan­
tea la realidad del país y los reque­
rimientos de formación integral de 
los educandos. 

En relación a la universidad 
inmersa en la producción hay un 
otro aspecto fundamental, que 
merece profundización y que apa­
rece planteado sintéticamente en 
el periódicóbrasilero "Massas"Nº



94. Se trata de la posibilidad de
convertir a los estudiantes en fuer­
za transformadora junto al proleta­
riado:

puede ayudamos a desentrañar el 
devenir histórico, a revelar sus le­
yes internas. La actividad senso­
rial humana debe considerarse 

"La práctica a la que nos referí- como una práctica y a ésta como 
moses a la del vfnculo directodela una actividad crítica, es decir re-
escuela con la producción social. 
Queremos que los alumnos estén 
una parte del tiempo en las fábri­
cas, en el campo, el comercio,etc. 
y otra en las escuelas. No para ser 
explotados, sino para que adquie­
ran el conocimiento de las leyes 
naturales y sociales, necesarios 
para comprender la transformación 
de la realidad. El capitalismo im­
posibilita la fusión de la escuela 
con la producción social justamente 
porque tal relación convierte a los 
estudiantes en fuerza 
transformadora junto al proletaria­
do." Quiere decir que, conociendo 
las leyes de desarrollo de la reali­
dad, los estudiantes buscarán la 
forma de acabar con el sistema 
capitalista decadente, esa es en 
esencia la práctica revolucionaria 
o praxis, que en la época actual
sólo puede ser dirigida por la clase
obrera, única interesada en el desa­
rrollo de la ciencia y la cultura y
cuyos intereses se convierten en
los intereses de la sociedad en su
conjunto.

Aquí está la aplicación del plan­
teamiento marxista de la teoría del 
conocimiento: "Transfonnar para 
conocer". 

En este punto es aleccionador 
recordar algunos párrafos del tex -
to de G. Lora, "Historia y Materia­
lismo Histórico": 

"Es parte fundamental del mar0 

. xismo la unidad entre teoría y prác­
tica. El sujeto no observa pasiva­
mente al objeto, sino que actúa 
sobre él para conocerlo y transfor­
marlo y, al hacerlo, se transforma a 
sí mismo. Esta pauta metodológica 

volucionaria. 'La coincidencia de 
la modificación de las circunstan­
cias y de la actividad humana sólo 
puede concebirse y entenderse 
como práctica 
revolucionaria'(Marx), La prácti­
ca ( o praxis revolucionaria) es, ante 
todo, la actividad material de la 
producción, siendo uno de sus ele­
mentos fundamentales la práctica 
revolucionaria de la clase". 

... "La clase social que en deter­
minado momento encama a las 
fuerzas productivas, que son las 
realmente revolucionarias porque 
determinan la transformación de 
una sociedad en otra, es la única 
cuyos intereses históricos coinci­
den con el conocimiento de la rea­
lidad social, esto porque su con­
ciencia, elemento decisivo para 
hacer efectivo el salto cualitativo, 
parte de la comprensión de las le­
yes de transformación de esa reali­
dad, es decir, de su verdadera esen­
cia." y "La aparición del proleta­
riado y su transformación en clase 
para sí ha permitido comprender 
teóricamente que "el correcto co­
nocimiento de la sociedad resulta 
ser para una clase condición inme­
diata de su autoafirmación en la 
lucha; sólo si para esa clase su 
autoconocimiento es ar mismo 
tiempo un conocimiento recto de 
la entera sociedad; y sólo si, 
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consiguientemente, esa clase es al 
mismo tiempo, para ese conoci­
miento, sujeto y objeto del cono­
cer y la teoría interviene de este 
modo inmediata y adecuadamente 
en el proceso de subversión de la 
sociedad: sólo entonces es posible 
la unidad de la teoría y la práctica, 
al presupuesto de la formación re­
volucionaria de la teoría" (Lukács). 

"El desarrollo de la ciencia, por 
tanto de la historia, es de interés 
vital para el proletariado-y sola­
mente para él- porque se con­
vierte en el requisito no de su exis­
tencia, sino de su liberación. La 
clase para dejar de ser explotada y 
oprimida tiene que adquirir con­
ciencia de la misión que le ha asig­
nado el propio desarrollo de la 
sociedad, lo que supone que tiene 
que apoderarse del conocimiento 
de las leyes del desarrollo históri­
co. Los explotados que se incorpo­
ran desde las catacumbas de la 
explotación embrutecedora, del 
atraso y de una situación en la que 
la clase dominante no les permiten 
manejar a plenitud la cultura, tie­
nen necesidad de fusionarse con la 
ciencia, a fin de dejar de ser asala­
riados y disolverse en la sociedad 
de trabajadores libres." 

En los anteriores párrafos en­
contramos la explicación de por 
qué sólo la clase obrera revolucio­
naria, consciente (es decir su parti­
do) puede plantear la solución de 
fondo a la crisis educativa actual. 
Por eso se sostiene que no hay 
contraposición entre ciencia y re­
volución, sino complementación. 

La Paz, agosto 20 de 1995 
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